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El nuevo régim en  
sobre Marruecos

H abla e l genera l Burguete
Ante algunos periodistas, que le visi­

taron ayer tarde, el general Burguete se 
expresó así:

—El acuerdo del Gobierno me parece 
bien. Creo, y así lo deseo como patriota 
y como último Comisario militar, que el 
éxito acompañará al Sr. Villanueva. Es 
de esperar que la presencia de un hom­
bre civil dirigiendo la política de España 
en nuestra zona de Protectorado dará a 
los moros una sensación más completa 
de cuáles son nuestros propósitos.

Abandono el cargo con la conciencia 
tranquila, pues entiendo que en todo mo­
mento cumplí con mi deber Me trabaja­
do con todo entusiasmo. Apego al cargo, 
ninguno.

En cuanto a mi gestión, yo estoy satis­
fecho, y quien conozca a fondo la situa­
ción de la zona cuando yo me posesioné 
del cargo, comprenderá que tengo en mi 
abono bastante.

Se dice que yo comprometí mi presti­
gio mostrando unos optimismos acaso 
exagerados, y a  eso sólo tengo que decir 
lo que ya he dicho varias veces: cuando 
fui nombrado Alto Comisario, de sobra 
sabía que la situación era dificilísima? 
pero yo tenía el deber moral de no de­
jarme dominar por el pesimismo, sino, al 
contrario, mostrarme optimist a para le 
vantar el espíritu de las gentes y abrir 
paso a la esperanza.

Por otra parle, tengo que declarar, y 
lo demostraré en su día, que a mí no se 
me dió todo lo que reiteradamente venia 
reclamando; y no se me negó nunca por 
creer mis peticiones exageradas o no 
pertinentes, sino porque las circunstan­
cias políticas hacían poco viable que el 
Gobierno pudiera concederme lo que de­
mandaba.

Para este Gobierno, todo mi respeto. 
Con lo hecho sostiene un criterio que, co­
mo Gobierno responsable, cree el más 
aceptable, y a  mí me parece esta con­
ducta la que más cuadra a unos hombres 
que sinceramente quieren gobernar.

El re sca te  de los prisioneros
Algunos familiares de los prisioneros 

visitaron ayer al general Burguete para 
lamentarse de su cese en la Alta Comi­
sarla, que sospechaban que habría de 
perjudicar el éxito de las gestiones en 
curso para la obtención del rescate.

El ex Alto Comisario recomendó a sus 
visitantes que confiaran en la actuación 
del Sr. Villanueva.
El G obierno analiza la gestión de sus 

p edeceaores
En la última reunión ministerial los se­

ñores Alba y Alcalá Zamora hic eron un 
análisis de la gestión llevada a cabo por 

• el Gabinete del Sr: Sánchez Guerra, y 
resultado de este examen fue la convic­
ción de que no se podía intentar un avan­
ce a  fondo en la zona oriental después 
del desistimiento incomprensible del Go­
bierno que presidió el Sr. Maura.

Durante el Gobierno del Sr. Sánchez 
Guerra hubo confusión, planes contradic­
tor os y un gran recelo hacia la actuación 
del Comisario Superior, recelo confesado 
por el general Burguete a los ministros 
actuales en las conversaciones que con 
ellos ha sostenido. Del estudio de los an­
tecedentes resulta que el Gabinete pre­
cedente ) el general Bererguer suscri­
bieron un acuerdo en virtud del cual 
debía continuar en la zona occidental la 
lucha con el Raísuni hasta someterlo por 
medio de las armas, y cuando estaba a 
punto de lograrse el propósito, ocurre el 
cambio de persona en la Comisaría Supe­
rior y el general Burguete pacta con el 
cabecilla en la forma amplísima ya con> - 
cida. Este Gobierno ignora los hechos de­
terminantes de tal rectificación; pero al 
encontrar esa situación de hecho, había de 
aceptarla, absteniéndose de emitir juicios.

El Gobierno habrá de partir de estos 
dos hechos: imposibilidad de una acción 
guerrera; pacto con el Raisuni, que debía 
respetar y respetará con la lealtad más
escrupulosa.

Una de las causas de agravación estu 
vo siempre en la variedad de funciones 
encomendadas al Ejército.

Qué decid ió  e l cam bio d e  rég im en
Aparte los antecedentes de los diver­

sos prohombres del partido liberal, todos 
partidanos de Comisariato civil, como 
proclamó el conde de Románanos en su 
discurso de Sevilla, y como manifestaron 
ios concentrados en Zaragoza, lo que en 
realidad determinó el cambio de régimen 
fué la Memoria del general Burguete, en 
la que éste pedía se le suprimiera el ca­
rácter de general en jefe para actuar con 
un Gabinete militar exclusivamente téc­
nico; es decir, como .in Comisario civil, 
claro está que por vía de ensayo hasta la 
implantación definitiva del régimen.

Entendió el Gobierno que las situacio­
nes intermedias no resolverían nada, 
siendo preferible el cambio radical de 
sistema.
Do» Com andancias y un G ao ine le  té c ­

nico
Al quedar suprimida la función de ge­

neral en jefe, persisten las Comandancias 
de nuestras plazas de soberanía, o sean 
las de Melilla y Ceuta; pero no la de La 
rache, donde habrá mando militar, pero 
sin tal categoría.

En cuanto al Gabinete técnico, es el 
organismo de enlace entre las dos zonas, 
divididas, como se sabe, por la zona in­
sumisa.

La atención preferente de este Gabi­
nete militar estará en la zona Oriental, 
ya que la Occidental está, de hecho, pa­
cificada.

El nombre del general que ha de pre­
sidir el Gabinete técnico se determinará 

r el Gobierno, de acuerdo con el señor 
¡llanueva.

El  nuevo p Um

Abarca la propuesta extremos de orden 
po luco, administrativo y militar.

Los principales son:
Desarme ae las cabilas.

$

Formación del Ejército voluntario eu­
ropeo, con jefes y oficiales españoles, 

j  Creación de tropas auxiliares indíge- 
¡ ñas, con oficialidad española.

Reservas estratégicas en la poblaciones 
! del litoral más cercanas a Marruecos.

Repatriación, subordinada a las nece- 
sidades del momento.

Mantenimiento de las líneas militares 
i en la zona Oriental con toda clase de ga- 
¡ rantias de situación para su mayor efica­

cia. . . ,
i Irradiación de nuestra influencia desde 

los centros o poblaciones hasta conseguir 
la pacificación y la convivencia con los 
indígenas.

El examen de todos estos puntos pro­
porcionará al Gobierno un intenso traba­
jo. Desde luego, serán múltiples las con­
ferencias que han ae sostener los señores 
Alba y Alcalá Zamora con el Sr. Villa- 
nueva.

Precisamente ahora se encuentra en 
Madrid el embajador de España en Pa­
rís, Sr. Quiñones de León, quien confe 
rendará con el ministro de Estado sobre 
el particular.

Temas de actualidad
Burguete y Villanueva

La cuestión del Protectorado español en 
Marruecos se ha resuelto nombrando un 
Alto Comisario civil, en sustitución del 
Alto Comisario militar. El general Bur­
guete se va por el foro, y D. Miguel Vi­
llanueva entra en escena.

La opinión ha acogido este cambio con 
más curiosidad que entusiasmo. Allí don­
de han fracasado cinco Altos Comisarios 
militares, ¿triunfará un Alto Comisario 
civil? El tiempo responderá.

El cargo de Alto Comisario en la zona 
española de Marruecos será, en adelan­
te, confiado a un hombre político, de 
donde se desprende que al caer un Mi- 
nisteiio dimitirá el Alto Comisario, como 
si fuera un simple gobernador civil o di­
rector general. El sistema ofrecerá, sin 
duda, inconvenientes. La permanencia 
del Sr. Villanueva en Tetüán dependerá 
de la mayor o menor vida del Gabinete 
que lo ha nombrado. Estamos convenci­
dos de que ya existen aspirantes a suce­
der al Sr. Villanueva cuando éste pre­
sente su dimisión o se la hagan presen­
tar. La bri va es magnífica.

En el nombramiento del Alto Comisa- 
riojcivil radicará, sin embargo, una venta 
ja. El Sr. Villanueva, después de la obli­
gada visita de inspección al Protectora­
do, no tendrá para qué moverse de su 
residencia oficial; y habrá terminado la 
serie de Altos Comisarios errantes que 
iban de Ol iente a Occidente y de Occi­
dente a Oriente, visitaban los campamen­
tos, dirigían las operaciones y no se en­
contraban en Teluán sino para la fiesta 
del carnero, pasando el tiempo en automó­
vil o a bordo del «Giralda».

El Sr. Villanueva, libie de las preocu­
paciones estratégicas, podrá consagrarse 
a su labor burocrática y ejercer con cal­
ma sus funciones de virrey. Aventurar 
juicios sobre lo que resultará de ahí, se­
ría temerario. Es una nueva postura que 
adoptamos, un nuevo ensayo que nos per­
mitimos, en vista de una solución satis­
factoria de ese desdichado problema ma- 
rrtfljuí que—dicho sea de paso—, el se­
ñor Villanueva hallará más enrevesado 
que nunca.

ESPAÑA EN MARRUECOS

Eugenia Zuffoli, bellísima tiple que ha obtenido un gran triunfo en t i  estreno de «Ave, César».

No ocurre novedad
El parte oficial de anoche dice así:
«El general encargado del despacho 

del Ejército de España en Africa parti­
cipa a  este Ministerio lo siguiente:

«En el territorio de Melilla, cargas mo­
ras contratadas llevaron agua a las posi­
ciones de Tizzi-Azza, sin novedad, no 
habiendo sido necesarias fuerzas de pro­
tección, reinando completa tranquilidad 
en aqueilas posiciones.

La aviación efectuó ayer vuelos de 
bombardeo y reconocimiento sobre los 
rebeldes en inmediaciones de Yebel-Ud- 
d a y Emesauro y sobre el zoco que se 
celebraba en el frente Norte de Talilit.

Sin novedad en la región Occidental, 
en donde continúa temporal de agua.»

Flores españolas
y flores exóticas

A propósito de nuestro artículo de ayer 
sobre laj flores de Niza, un lector nos es­
cribe lo siguiente:

«Están ustedes atrasados de noticias. 
El que una flor, llevando la etiqueta ex­
tranjera, tenga en España más valor 
que una flor española, no es una novedad, 
como ustedes suponen. Tiempo I a  que 

: las floristas elegantes de Madrid expen­
den «flores de Niza», vendiéndolas a pre- 

I cios exorbitantes, que el comprador sa 
! tisface sin regatear, mientras que si le 
; pidieran siquiera la mitad del mismo
■ precio por una flor de Valencia o de Gra- 
! nada, más bellas que las de I' iza, rebcla- 
f ríase contra tal pretensión. La importa­

ción de flores exóticas es cosa corriente,
i y expónese a pasar por un pobre diablo 
i quien ofrece a una dama un ramo com- 
: puesto simplemente de flores españolas.» 
i No nos extrañan las observaciones de 

nuestro corresponsal. La imbecilidad hu- 
j mana es sin límites y cabe esperarlo todo 
j  de los «snobs» y de los que se precian de 
i seguir las corrientes de la moda. Es 

muy probable, además, que no pocos de 
los claveles y rosas que se venden a pre­
cios a'tos, so pretexto son las de Niza, 
procedan de nuestros jardines levanti- 

; nos.
El floricultor, generalmente, no tiene 

nada de común con el florista. La flori­
cultura española peca de falta de orga­
nización comercial. Como Italia, que ex­
porta flores, en vez de importarlas, nos­
otros estamos en el caso de explotar esa 
exportación, y la flor española reúne tí- 

i tules sobrados para triunfar fuera de Es­
paña. Como lo ha logrado Italia, nosotros 
debiéramos convertir la floricultura en 
fuente de riqueza.

¿No es el mayor de los absurdos que 
! los floricultores extranjeros nos hagan 

concurrencia en nuestro propio país?...

Un loco se arroja al mar
V1GO 26.— Al fondear ayer en este 

i puerto, procedente de la Habana, el tras- 
! atlántico «Infanta Isabel», el pasajero 

José Ramón Fernández Parro, en un ac 
i ceso de locura, se arrojó al mar.

Recogido por unos marineros, fué con­
ducido a la Inspección de Policía y más 

j  tarde a Oviedo, conducido por la Guardia 
i civil.
■ Sus compañeros de viaje han declara- 
! do que durante la travesía sufrió varios

ataques.
En su demencia, el infeliz se cree poli- 

j  cía secreto al servicio del Gobierno cu­
bano.

Palabras de un mundano
L a  p a a

Coincidiendo con el solsticio de invierno, 
que marca la ascensión de la luz, desde el 
fondo de las tinieblas, el Papa ha publicado 
una encíclica recomendando la paz entre 
los hombres. Hace 1922 años que Jesucristo 
vino al mundo, con igual programa. Y desde 
entonces, los pueblos no han cesado de ba­
tirse unos contra otros. El Papa, invocando 
el divino cántico de Betlehem, predica la 
paz. «Vos que clamas en el desierto.» Los 
hombres no quieren la paz. Si alguno la 
preconiza, es con vistas al premio Nobel. 
Los Tratados de paz no tienen eficacia. 
Ellos sirven, como se está viendo en estos 
momentos, a perpetuar el estado de guerra. 
Las piadosas y humanitarias exhortaciones 
de Su Santidad se perderán cu el vacío. 
Los hombres repudian la paz.

C R r ,NOS

TELEF NO DE EL MUNDO 
22-71 M.

¡LAS TORMENTAS. --
F u e rte  tem po ra l

i CADIZ 26.—Esta madrugada se des-
! encadenaron lluvias torrenciales y un 

fuerte vendaval, que hicieron necesario 
j el que muchos buques surtos en esta ba­

hía reforzaran sus amarras.
Comunican de algunos pueblos que el 

temporal ha causado grandes daños en 
; las haciendas, arrasando las cosechas.

Los correos de Tánger y Larache tu- 
j vieron que suspender su salida, en espe­

ra de que amaine el temporal.
A rras trado s  p or la c o rrie n te  

CORDOBA 26.—Ana María Jurado 
Luque y su esposo Antonio Aguilas, ve­
cinos del pueblo de Adamuz, que se diri- 

1 gían a la estación de Villafranca para es­
perar a un hijo de ambos que regresaba 
de ¿Africa con licencia de Pascuas, al 
cruzar el río Guadalquivir fueron arras­
trados por lo impetuosa corriente y pere- 

. rieron ahogados.
Daños en los campos 

| ALMERIA 26 .-E n  toda la demarca- 
l ción de Laujar se ha desencadenado un 
; huracán que ha causado grandes daños 
1 en edificios, arbolado y cosechas. Cinco 

son los pueblos damnificados. En el de 
Fondon el huracán derribó un edificio,

, pereciendo el inquilino Fernando Hervás 
, Restoy.

¿A PORTB DEBIDO?

Don J uan de la Cierva 
recibe un cajón üeno 

de piedras
Un periódico de la noche refiere ayer 

que hace dos días el ex ministro D. Juan 
de la Cierva recibió en su domicilio un 
talón del ferrocarril con el cual un amigo 
suyo, don A. Gómez, de Alcoy, le envia­
ba siete kilos y medio de «comestibles».

El criado, Cleto Martín Martín, reci­
bió en el domicilio del ex ministro de la 
Guerra el cajón, que venía perfectamen­
te embalado, y al abrirlo se encontró 
desagradablemente sorprendido al obser­
var que en vez de «comestibles» ence­
rraba el cajón piedra berroqueña hasta 
el peso de los siete kilos y pico.

El Sr. Cierva avisó al inspector señor 
Baquero, encargado de su vigilancia per­
sonal, y éste, acto seguido, presentó la 
denuncia correspondiente para que el 
Juzgado ponga en claro si se trata de 
una broma o de una sustracción.

NUEVO~PARTIDO
OBRERO

BILBAO 26.—Se ha reunido en la Ca 
sadel Pueblo la Asamblea obrera con­
vocada para tratar de la formación de un 
nuevo partido obrero de carácter extre­
mista.

Presidió el acto Luis Ibáñez, y asistie­
ron delegados de las regiones de Levan­
te. Asturias, Cataluña, Burgos y Viz­
caya.

Eu esta Asamblea se adoptaron los si­
guientes acuerdos:

Primero. Crear Comités sindicalistas 
revolucionarios, formados por anarquis­
tas, sindicalistas, comunistas, etc.

Segundo. Designar a Andrés Mir 
para que represente al nuevo partido en 
la Internacional de Moscú.

Tercero. Que los Comités sindicalis­
tas revolucionarios celebren un Congreso 
para camoiar impresiones antes de que se 
verifique el gran Congreso de la Fede­
ración Internacional.

Cuarto. Invitara los organismos au­
tónomos a que se unan a la Confedera­
ción General del Trabajo.

Quinto. Establecer una cuota men­
sual de 25 céntimos.

Sexto. Procurar la creación de un 
nuevo órgano periodístico en el Norte.

Séptimo. Trabajar para la creación 
de las Federaciones españolas de Comi­
tés sindicales revolucionarios.

Octavo. Crear un frente único contra 
el capitalismo y los desmanes de los Go­
biernos.

Noveno. Invitar al proletariado a for­
mar un solo organismo, y

Décimo. Que el Comité ejecutivo re­
sida en Asturias y sea presidido por Je­
sús Ibáñez y Máximo Sánchez.

El accidente 
ferroviario

Vida in ternacional
(De nuestro servicio especia ' i

El fascism o y lo* populistas
TURIN 25.—El Sr. Sturdzo, secreta­

rio del partido popular católico, ha pro­
nunciado un discurso criticando indirec­
tamente la actuación fascista, formulan­
do previsiones desfavorables al fascismo.

L o *  com u  latas d® N 'ru e g a
CRISTIANIA 24.—El partido comu­

nista noruego ha decidido separarse de 
la Tercera Internacional de Moscú.

En Polonia
VARSOVIA 24. — Multiplícanse las 

organizaciones fascistas en Polonia y en 
Galitzia, cometiendo agresiones contra 
los Clubs y los periódicos judíos.

El fe r ro c a r r il  d a  Palaaiina
ÍAFFA 24.—El ferrocarril de Jaffa a 

Jerusalem, que pertenecía a una Compa­
ñía francesa, ha pasado a ser propiedad 
del Estado de Palestina, mediante el abo­
no de una indemnización de 565.000 li­
bras esterlinas, en lugar de las 1.500.000 
reclamadas por la Compañía.

todiado por la oficialidad del regimiento

E ntie rro  de les «íntim as

ALCOY 25.—A las once de la maña­
na, el Ayuntamiento en corporación se 
trasladó al cuartel de Infantería para dar 
el pésame oficialmente al regimiento por 
la catástrole, y después se dirigió al hos­
pital, donde se formó el cortejo fúnebre.

Las calles por donde debía pasar aquél 
se hallaban invadidas por una multitud 
extraordinaria. Los balcones ostentaban 
colgaduras con crespones negros, y los 
Centros oficiales y particulares pusieron 
la bandera a media asta.

Abría paso un piquete de la Guardia 
civil, al mando de un cabo. Seguían los 
asilados de la Beneficencia y Tos niños 
de los colegios, una banda de música, la 
Cruz Roja, coches con coronas, el clero 
de las parroquias de Santa María y San 
to Mauro y otra banda de música.

Cubrieron la carrera soldados del re­
gimiento.

En tres camiones completamente enlu­
tados, llevando coronas ofrecidas por los 
compañeros de las víctimas, iban los fé 
retros, y los escoltaban piquetes de la 
Guardia civil y de Seguridad.

Seguía luego la música de Apolo y un 
carruaje funerario, con el cadáver del te­
niente coronel D. José Cañamaque, cus­
todiado po i ' 
y de la Guardia civil.

Presidian el duelo el general Sr. Sousa, 
el alcalde, Sr. Martínez; el hijo del fina­
do teniente coronel, vestido de soldado; 
diversas personalidades y el Ayuntamien 
to en corporación.

Detrás seguían dos filas de oficiales 
del regimiento y alumnos de Academias 
militares que se encuentran en vaca­
ciones.

Por último, iban los soldados del re­
gimiento en correcta formación y paisa­
nos de todas las clases sociales en núme­
ro de varios millare .

M ás notiai as -I® la ca tá s tro fe

VALENCIA 25.- A  las diez de la 
mañana se deió limpia la vía, y circula­
ron ya normalmente los trenes.

Los heridos que hay en el hospital son 
58, y se hallan debidamente instalados. 
Los demás se encuentran en casas parti­
culares muy bien atendidos.

Esta mañana se enviaron a Onteniente 
25 camillas de Sanidad Militar que se re­
clamaron anoche.

En el tren de las ocho y media llegaron 
anoche de Onteniente 11 soldados herí 
dos menos graves, que ingresaron en el 
hospital Militar.

También llegó el maquinista del mer­
cancías, que tiene fracturada la pierna 
derecha.

El mayordomo mayor de Palacio y los 
señores marqués de Alhucemas y minis 
tro de la Guerra han telegrafiado al ca­
pitán general, enviándoles el pésame por 
la catástrofe.

Un alto empleado ferroviario ha decla­
rado que el personal de los trenes está li­
bre de responsabilidad, pues se limitó a 
cumplir el reglamento. La catástrofe ha 
sido, a .'U entender, obra de la fatalidad.

El maquinista, en cuanto vió que se le 
inutilizó una máquina, se detuvo para 
cortar el ti en a dos kilómetros de Agrés 
y a ocho de Onteniente, y separó 11 va­
gones que llevaba tres frenos, o sea, uno 
por cada grupo de cuatro, como está pre­
venido.

Los frenos estaban apretados, como se 
ha podido comprobar. Es decir, que téc­
nica y reglamentariamente se han cum­
plido todas las prevenciones.

El Juzgado m ilita r

ALXTOY 25.—La autoridad militar ha 
ordenado la detención del inspector de 
Explotación, Sr, Sirena; del conductor 
del tren y de los maquinistas Cuéilar y 
Francés, que conducían y remolcaban el 
convo

e n ; m e m o r ia  d e  m e n d e z  n u ñ e z

Los hombres de 
antaño

C ontrastes  do actualidad
Leemos en E l  M u n d o , y en sus «Notas 

ferróla ñas», aue muy en breve comenza­
rán en aquellos astilleros los trabajos 
para el lanzamiento al mar del crucero 
rápido que llevará el nombre del glorio­
so marino que dió tantos días de gloria 
a su Patria.

Hora es yade que nuestra Marina de 
guerra tenga un barco con el nombre 
del inolvidable general de la Armada, 
cuya figura se agiganta al correr de los 
tie npos, haciéndonos conocer la grandeza 
de su alma...

En estos tiempos de impudor y de des­
coco, cuando los responsables de nuestro 
desprestigio mundial y de la muerte de 
11,000 soldados, se reúnen, al decir de 
ellos, para defenderse de un suave voto 
de censura, creemos de actualidad, y con 
motivo del próximo lanzamiento al agua 
del «Méndez Núñez», decir algo de la vi­
da del marino, que retrata su carácter, 
no sólo bajo el aspecto de militar valien­
te y decidido, sino de jefe de una escua­
dra, que arrostró grandes responsabili­
dades, poniendo el corazón muy alto ante 
el honor y la dignidad de España.

Ningún libro de nuestra Historia, que 
sepamos, consigna este incidente de la 
campaña naval del Pacífico y que de­
muestra elocuentemente el concepto qi e 
tenía de la responsabilidad el inolvida­
ble marino.

El día 2 de mayo de 1866 venció el 
plazo lijado por el almirante español para 
empezar el bombardeo contra la plaza 
fuerte del Callao; tres días antes, el alfé­
rez de navio Sr. Alvarez de Toledo, que 
llegó de España por la vía de Panamá 
con el mayor apresuramiento, presentóse 
a Méndez Núñez, entregándole un pliego 
cerrado del que era portador; el docu­
mento era una comunicación del Gobier­
no, en la que se ordenaba terminantemen­
te al brigadier que se retirase con su es­
cuadra del puerto peruano, suspendien­
do las proyectadas hostilidades.

nvoy.
Todos,os están incomunicados.

El general comprendió inmediatamen­
te el mal efecto que la retirará de los 
barcos produciría en el Perú y en Chile, 
y tobre todo a las escuadras extranjeras, 
que tanto le molestaron con sus mortifi­
cantes intervenciones; noconsu tó enton­
ces con nadie, limitándose a decir a Al­
varez de Toledo: «Usted no ha llegado 
hoy; este pliego me lo entregará usted 
después de las doce y media del día 2 de 
mayo, cuando oiga el fuego de la escua­
dra.»

El Gobierno español supo oficialmente 
que la orden de retirada de la escuadra 
la recibió el almirante después de rotas 
las hostilidades contra las potentes bate­
rías del Callao.

El honor de nuestras armas quedó a 
salvo gracias a aquel inolvidable marino
3ue supo arrostrar las responsabilidades 
e sus actos, sin pueriles temores a los 

Tribunales militares de su nación, ni a 
las censuras de las Cortes...

Lo que va de ayer a hoy...
D EM O G U ER

Burguete en Palacio
No va a M arru eco s , dice

Esta mañana estuvo en el Regio Alcá­
zar el ex Alto Comisario general Bur­
guete. A la salida dijo a los periodistas 
que había cumplimentado a Su Majestad 
por haber cesado en el cargo.

—¿Va usted a Marruecos?—le pregun­
tó un periodista.

—No, no, desde luego—contestó.
—¿Pero, no ofreció usted al Gobierno 

volver a África para dar posesión al se­
ñor Villanueva?

—Yo pensaba regresar el lunes pasa­
do, pero me he visto sorprendido con la 
noticia del nombramiento del Sr. Villa- 
nueva. A eso nada tengo que objetar, 
pero sí añado que yo nada he ofrecido; y 
despidiéndose de los informadores, tomó 
el automóvil rápidamente.

i EATRO DEL CENTRO

Zacconi en Madrid
C uatro  únicas funciones

Durante la interesante «tournée» que 
reaiiza por las principales capitales euro­
peas el gran trágico italiano, y en ia que 
le acompaña inusitado éxito, ha recorda­
do con cariño a Madrid, y demostrando 
especial deseo de volver a  ofrecer tas ex­
celencias de su arte admirable al público 
madrileño, reverdeciendo antiguos laure­
les. Exigencias de contratos en vigor, le 
obligan a reducir, muy a  pesar suyo, su 
actuación en esta corte a sólo cuatro 
días, que serán el 2, 3, 4 y 5 de enero pró­
ximo, en que se celebrarán cuatro únicas 
1 unciones: los días 2, 3 y 5, por la noche, 
y el jueves 4, en «matinée» de tarde.

Aunque comprometidas estas fechas 
antes del estreno de «La pluma verde», 
no por ello han de ser interrumpidas las 
representaciones de esta primorosa obra 
de Muñoz Seca y Férez Fernández, que 
continuara representándbse a diario por 
la excelente compama Alba-Bonaié para 
corresponder al creciente lavor del pú­
blico. que llena tarde y noche el teatro 
del Centro, haciendo cada día más ro­
tundo y clamoroso el éxito de esta nueva 
producción de los aplaudidos comedió­
grafos,

Mientras dura la actuación de Zacco­
ni, las representaciones de «La pluma 
verde» se verificarán por la tarde en los 
días 2, 3 y 5, y por la noche el jueves 4, 
en que el insigne artista italiano dará su 
«matinée».

En breve se harán públicos nuevos de­
talles complementarios de este excepcio­
nal acontecimiento artístico,

Ayuntamiento de Madrid
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C RO M IC A  M IL IT A E

Los ejércitos modernos
Inglaterra reorganiza también su Ejér­

cito y lo hace con vista a una mayor eco­
nomía, porque el Parlamento ha dispues­
to una disminución de créditos en los pre­
supuestos de 1922-23.

En consecuencia, serán suprimidos 
24 batallones de Infantería, cinco regi­
mientos de Caballería, 47 baterías y el 
12 por 100 del efectivo existente en Inge­
nieros.

El efectivo total será de 152.836 hom­
bres, cifra que representa una reducción 
considerable con respecto al año anterior. 
El reclutamiento vuelve a ser voluntario.

El Ejército, con dichas reducciones, 
constará de las siguientes unidades: 

Ciento veinticuatro batallones de In­
fantería de línea y 10 de la guardia; 20 
regimientos de Caballería; 162 baterías 
de Artillería. De este total de fuerzas, 
una parte guarnece las colonias, quedan­
do tan sólo en la metrópoli 62 batallones 
de línea y nueve de la guardia, once re­
gimientos de Caballería, 80 baterías de 
Artillería.

Las reducciones alcanzan también a 
los Estados Mayores y Centros. En los 
Estados Mayores regionales, se pasa de 
1.650 oficiales a 814; en el Ministerio de 
la Guerra, de 366 a  259.

Esta disminución de efectivos no quie 
re decir que Inglaterra se despreocupe un 
poco del Ejército; al contrario, significa 
que quiq-e intensificar su eficiencia, y co­
mo esto cuesta mucho en un Ejército cre­
cido, suprime unidades y personal, para 

los que queden valgan más.
«Para poseer un buen Ejército—dice 

el jefe del Estado Mayor general inglés 
en una reciente Memoria—, es preciso 
que esté mejor pagado y educado q ie 
ahora; que sea completamente eficiente, 
que disponga de buenos alojamientos, 
que esté satisfecho, y que el personal 
esté bien preparado para la vida civil al 
licenciarse.*

Esto se dice bn Inglaterra, donde se 
disfrutan buenos sueldos y se cuenta con 
excelente material, y se hace en los cuar­
teles vida sana y confortable: ¿qué no 
podrá decirse en otros Ejércitos?

Durante la guerra, el 95 por 100 de la 
oficialidad se reclutó entre las clases de 
tropa; ¿y qué hace ahora Inglaterra, a 
pesar de las reducciones que introduce 
en sus efectivos?

¿Acaso, como se hizo en España a la 
terminación de la guerra de Cuba, licen­
cia a ese personal, recargando el presu­
puesto con un peso muerto de varios mi­
llones?

No; Inglaterra creó escuelas para me­
jorar la cultura profesional de esos ofi­
ciales y para continuar el sistema de re­
clutamiento de su oficialidad; ha visto el 
buen resultado dado en la guerra con el 
sistema de recluta que las circunstancias 
impusieron, y lo fortalece y lo continúa 
utilizando; y asi cree aumentar la eficien­
cia de su oficialato ligando a los de pro­
cedencia académica y a los del cuartel.

Es ese el ideal; lo tenemos por fortuna 
ya en España, aunque en embrión, y hay 
que robustecerlo.

■
*  *

Enseñanzas son ést-ts que no deben pa­
sar desapercibidas, y menos entre nos­
otros en estos momentos en que se pla­
nean reformas que han de buscar su 
orientación en lo que hacen los pueblos 
aleccionados por la experiencia más re­
ciente y provechosa.

Lvs Ejércitos permanentes, por muy cre- 
cidos que sean, nunca pueden ser de las 
proporciones que se necesitan al pasar 
del tiempo de paz al de guerra; ni hay 
nación capaz de sostenerlos ni pueden 
restarse tantos brazos a la industria y a 
la vida civil.

Los Ejércitos permanentes no pueden 
ser otra cosa que la matriz, el molde 
donde encaje en su día la nación en ar­
mas, y siendo esto así, no importa que 
sean reducidos ni que los reemplazos per­
manezcan en filas menos tiempo, ni que el 
pesonal sea menos numeroso.

Lo que hace falta es que las reservas 
estén bien organizadas e instruidas; que 
una excelente red de comunicaciones per­
mita una gran movilidad; que un sabio 
Cuerpo de técnicos, rija fábricas con 
buenas maquinarias; que la industria ci­
vil esté apta para una rápida transforma­
ción marcial; que un buen cuadro de ofi­
ciales y clases instructoras, eduquen con­
tinuamente reemplazos, con educación 
verdaderamente de guerra—moral, de­
portiva y de tiro—en buenos campos, no 
en la rutinaria y antihigiénica vida de 
guarnición; que el mando se ejercite en 
maniobras y en el estudio...

Un Ejército así, por muy reducido que 
sea, tiene eficiencia suficiente para tras­
mitírsela a las reservas el día |quc sea 
preciso; y su mayor economía no aniqui­
la el Tesoro de la Nación, y sólo así es 
posible que el personal esté bien pagado 
—tal vez doble de lo que hoy está--, y que 
el espíritu profesional se mantega despier­
to, vivo, como una antorcha, y que el es­
píritu público confiado, en ese poder, or­
gulloso de él, irradie hacia otras manifes­
taciones de la actividad nacional.

¿De qué sirve contar en el papel un 
efectivo de 80 regimientos, si estas uni­
dades no sirven para escuela del mando 
porque no hay soldados suficientes que 
mandar, ni tiene material adecuado, ni 
campos de tiro, ni dinero para maniobras, 
ni equipos para sus hombres en reserva? 

¿No serial} preferibles cuarenta regi

—  r » ■■■" 1
mientos con personal nutrido, jefes, ofi­
ciales y clases bien retribuidas, buenos 
campos de instrucción y tiro, excelente 
material y repuestos para sus reservas?

Pues así en todo. El momento es el 
más a propósito para meditar lo que nos 
conviene: los que van a echar sobre sí la 
gran responsabilidad de una nueva orga­
nización; los que quieren aumentar la 
eficiencia de nuestra maquinaria guerre- 
rra, no deben desoír las enseñanzas de la 
experiencia ni pararse ante ningún sacri­
ficio ni conveniencia ante el supremo in­
terés nacional.

o r o p e l  E Q U IS

EDMUNDO
26-12- 1922

Hotel Real 
de Santander
Doscientas habitaciones, mu­
chas de ellas con cuarto de 
baño particular. El Hotel más 

\ delicioso para las grandes es­
tancias veraniegas, situado 
frente a la bahía, desde don­
de se disfruta un magnífico pa­
norama. Restaurant a la car­
ta y precios fijos con esmera­
dísimo servicio. Grandes salo­
nes, terrazas con vistas al mar, \ 
jardín que circunda el Hotel, ¡ 
garage, servicio de automó­

viles, etc, etc.

A b ie r t o  t o d o  e l a ñ o

Los vinos españoles
Los senadores y diputados p or í  rg e lia , 
envían una c a rta  al m inistro de A gri­

cultura
PA R IS .—Los senadores y diputa­

dos por Argelia acaban de dirigir una 
carta al ministro de Agricultura rogán­
dole se sirva hacer anular el decreto del 
8 de diciembre, por el cual queda autori­
zada la importación de mostos españoles 
y queda suprimida la prohibición que re­
gía anteriormente, de introducir dichos 
mostos en Francia.

La situación creada por ese decreto 
—añaden—, está preñada de graves con­
secuencias para los viniticultores argeli­
nos, toda vez que éstos tendrán forzosa­
mente que experimentar enormes pérdi­
das como no se vuelva al régimen prohi­
bitivo.

Entre tanto—sigue diciendo la carta—, 
España está elaborando grandes cantida 
des de mostos y mistelas.

Supo aquel país esperar con pacien­
cia se abriese la frontera francesa, y tan 
pronto como ésta quedó abierta, introdu­
jo en Francia todos sus mostos, vendién­
dolos a precio tan bajo que los argelinos 
tendrían que arruinarse para poder com­
petir con ellos.

Los suscesos en Grecia
Un m ovim iento contra rrevo luc io nario

LONDRES .—‘La Agencia Reuter 
recibe noticias de Malta, según las cua­
les, están a punto de ocurrir en Grecia 
gravísimos sucesos.

En todas partes se habla de una poten­
te contrarrevolución.

Los elementos revolucionarios que in­
fluyeron directa o indirectamente en la 
ejecución de los ex ministros, abandonan 
precipitadamente el territorio heleno por 
temor a ser víctimas del movimiento con­
trarrevolucionario.

Puede afirmarse que en el movimiento 
que está a punto de estallar no sufrirá 
daño alguno el Rey, quien goza de gran 
popularidad entre sus súbditos.

Se añade también que el movimiento 
contrarrevolucionario va directamente 
dirigido contra los militares, los cuales 
han sometido a Grecia a un régimen des­
pótico.

Sales K O C H
El mejor y más rápido 

desinfectante de Ls vías urina­
rias. Calman dolores y dilatan 

estiecheces.
Infalible c ntra Reuma, Gota 

Artitrismo y Mal de Piedra.
PEDID EL  MÉTODO EXPLICATIVO A LA

Clínica Mateos-flrenalJ
MA D R I D

CONSULTA DIARIA DE ONCE A UNA

E l  problema de Tánger
Lo que d ice  “ L e  T em pe”

PARIS .—Según «Le Temps», no 
ha lugar a suponer que los Gobiernos 
aliados hayan perdido de vista el estudio 
de una solución acerca de la cuestión de 
Tánger.

El Gobierno francés, por su parte—aña­
de el periódico—, está dispuesto a llevar 
a efecto las negociaciones.

Se espera que las negociaciones sobre 
Tánger puedan entablarse tan pronto 
como regrese a Londres lord Curzon, el 
cual se propone, desde luego, venir a 
París para asistir a la conlerencia que ha 
de celebrarse en la capital francesa el 
próximo día 2 de enero.

UNA CAJA
D E  '

V E R D A D E R A S

ASTILLAS 1LSM
BIEN EMPLEADA Y A SU DEBIDO TIEMPO

OEFENOrrA
vuestra Garganta, vuestros Bronquios, 

vuestros Pulmones 
COMBATIRA

vuestros Constipados, Bronquitis, 
Grippo, Trancazo, Asma, Enfisema, etc. 

PERO SOBRE TODO Exigid expresam ente
L A S  V E R D A D E R A S

.PASTILLAS V A LD A .
QTJB SE VENDEN V NIC AMENTE

E n CAJAS
con el nombre VALDA 

en la  tapa y  nunca  
de otra  

manera.

Fórmula . 
Menthol 0.002 

Eucalyptol 0.0005 
Azúcar-Goma.

¿«sc-‘-sai<5fe

JOYERÍA :: PLATERIA :: RELOJERIA

J. Hernández y G .a Adrover
' (S. en C.) “

C a r re ta s , 39 — M A D R I D

Casa fundada en 1880 La [mejor garantía que existe

Servicios de la Compañía Trasatlántica.-1922
Líneas a A ntillas, M é jico , N ew -York y C osta lirm e

E l vapor Manuel Calvo, sa ld rá  e l 25 de D iciem bre de B arce lo n a , e l 26 de  V a lencia , 
el 2» de M álaga  y el 30 de Cádiz, p a r a  New Y ork, H ab an a  y V eracruz .

E l v ap o r Alfonso X II, sa ld rá  el 17 de D iciem bre de B ilbao, e l 19 de  S a n tan d e r , e l 
20 de  G ijón y el 21 de  C oruña, p a ra  H ab an a  y V erac ru z . A dm ite c a rg a  y p a sa ic  p a ra  
C osta lirm e y Pacífico  con trasb o rd o  en  H abana.

El vapor Montevideo, sa ld rá  el d ía 10 de D iciem bre de B arce lo n a , e l 11 de V a len ­
cia, e l 13 de M álaga  y el 15 de C ádiz, p a ra  L as  P a lm as, S a n ta  Cruz de  ie n e r ife ,  S an ta  
C ruz de  la  P a lm a , P u e rto  R ico, H ab an a , Colón, S ab an illa , C u rasao , P u e rto  C abello y la 
G uayra . Se ad m ite  c a rg a  y  p a sa je  con trasb o rd o  p a ra  V erac ru z

Linea d e  Buenos A ires
E l v ap o r In fan ta  Isabel de Borbón, sa ld rá  el 4 de D iciem bre de B arce lo n a , el 5 de 

M álaga y  e l 7 de  C ádiz, p a ra  S a n ta  C ruz de T en erife , M ontevideo y Buenos A ires.
L ín e a  d e  F i l ip i  ñas

E l v ap o r C. López y  López, sa ld rá  e l 22 de  D iriem br - de  B arce lo n a , p a ra  F ilip inas 
Línea d e  Fernando Póo

E l v ap o r San Carlos, sa ld rá  el m es de D iciem bre de B arce lo n a , con esca las  en  V a­
len c ia  y  A lican te  y de  C ádiz p a ra  L as  P a lm as, S a n ta  C ruz de  T en e riíe , S a n ta  Cruz de 
la  P a lm a , dem ás esca las  in te rm ed ia s  y F ern an d o  Póo.

A dem ás de  los ind icados se rv ic ios, la  C om pañía T ra sa tlá n tic a  tien e  estab lec idos los 
e sp ecia les de  los p u e rto s  del M ed ite rrán eo  a  N ew -Y ork, p u e rto s  C an táb rico  a  N ew -Y ork 
y fa L in ea  d e  B arce lo n a  a  F ilip in a s , cuyas sa lid a s  no son fijas y se a n u n c ia rá n  opo rta
á sm e n te  en  cad a  v ia je .

E sto s  v a p o res  a d m iten  c a rg a  e n  la s  condiciones m ás lav o ra b le s  y  p a sa je ro s , a q u ie ­
nes la  C om pañía  da  a lo jam ien to  m uy cóm odo y t r a to  esm erado , com o ha a cre d ita d o  cd 
tu  d ila tad o  se rv ic io . Todos los v a p o res  tien en  T e leg ra tía  sin  hilos.

DIGESTÓNICQ
¡SIEM PRE CONMIGO!
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L u c re c ia  B orja

L El ilustre escritor y diplomático, señor 
marqués de Villaurrutia. ya ventajosa­
mente conocido en el mundo de las le­
tras por diversos trabajos de carácter 
histórico, acaba de enriquecer la colec­
ción de sus obras con un nuevó estudio 
histórico, que lleva por título «Lucrecia 
Borja».

La,célebre hija de Alejandro VI es 
una figura interesantísima de su época y 
más que su historia las leyendas creadas 
en torno de su personalidad, como en 
torno de todos los miembros de la fami­
lia Borja, sirvieron de inspiración a poe­
tas, dramaturgos y músicos para presen­
tarla en obras que popularizaron su 
nombre.

El marqués de Villaurrutia, mucho me­
jor documentado, reconstruye la historia 
de la bellísima mujer y a la par la de su 
época, tan llena de interés y de curiosi­
dad. Es el nuevo libro, interesante y ame­
no en grado sumo, y ha de ser saborea­
do con fruición por todos los amantes de 
este género de trabajos, tan poco cultiva­
do, por desgracia, en nuestro país.

El libro está, además, lujosa y elegan­
temente presentado, lo que contribuye a 
hacer fácil y agradable su lectura.

B ib lio teca  fem in ista
La bilrioteca Feminista ha inaugurado 

sus publicaciones recogiendo en un tomo 
tres discursos de la disiinguida escritora 
D.a María Valero de Mazas, que tanto 
prestigio dió al seudónimo de «Alejandro

Los tres discursos de la señora Valero 
están inspirados en nobles ideales y la 
forma es bella y correcta. Merecen ser 
leídos y estudiados por cuantos de los 
problemas sociales, y especialmente del 
problema feminista,' se ocupan,

cariñoso recibimiento sus correligiona­
r ios.

Inmediatamente de posesionado del 
cargo se ocupó de evitar se jugara a los 
prohibidos, y en el día de hoy publica 
una circular el «Boletín Oficial» encami­
nada a tal fin, que está siendo objeto de 
los mayores elogios por parte de las per­
sonas más salientes de la población, que 
ven en el nuevo gobernador un funcio­
nario ejemplar y completamente capaci­
tado para su cometido; siendo muy aplau 
dido en sus severas disposiciones lleva­
das a cabo sin atender recomendacio­
nes políticas en la materia que estima de 
orden moral, pues se da el caso de haber 
tomado enérgicas medidas contra el Ca 
sino Principal, no obstante figurar su 
presidente afiliado a la política liberal
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PALACE HOTEL

Paluquería y Perfumería
DE

BLASCO Y ARIZA

Marinas extranjeras
La M arin a  m ercan t»  sueca

.Suma esta flota, aproximadamente, un 
millón de toneladas, de las cuales las dos 
terceras partes pertenecen a la Asocia­
ción de armadores suecos.

El 54 por 100 de este tonelaje estaba 
desarmado a fines de junio de 1921; pero 
en marzo del corriente año este desarme 
representaba sólo el 17 por 100.

Se relaciona estrechamente con este 
resurgimiento marítimo el aumento del 
comercio sueco de exportación: minera­
les, metales y maderas.

Durante el primer semestre del año 
1922 el puerto de Nardik ha exportado 
cerca de 2.250.000 toneladas de mineral 
de hierro, cuando en el mismo período 
de 1921 sólo fueron exportadas toneladas 
1.798.000.

L a flo ta  portuguesa
Comprende 202 buque», con 275.199 

toneladas en total.
El movimiento total de todos los puer­

tos del vecino país en 1920 se cifra en 
2.507.792 toneladas de mercancías y 
75.482 pasajeros.

Salones para señoras y ca­
balleros. Perfumería fina de 
las mejores marcas extran­
jeras. Manicuras, pedicuros, 
masaje. En el piso bajo, fren­

te a los ascensores.

PALACE HOTEL
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Ciudades a frican as
M olilla

La Historia sanciona terminantemente 
la importancia estratégica y comercial de 
esta plaza, enclavada en región tan 
abrupta del litoral rifeño. Todos los pue­
blos mercantiles e invasores, desde la más 
remota antigüedad, luciéronla residencia 
de sus colonias comerciales o militares. 
Fenicia, Cartago y Roma, fundaron su­
cesivamente en ella los centros de sus 
actividades. La antigua Russadis, de la 
que la devastadora avalancha de los ván­
dalos no dejó más que el emplazamiento, 
fué más tarde, el 17 de septiembre de 
1497, el punto en que el caballero español 
Don Pedro de Estupiñán hizo un desem­
barco, reedificó una ruinosa fortaleza 
construida tres siglos antes por un gober­
nador de Mahomet III, y tomó posesión 
de ella en nombre y como dominio del 
duque de Medina-Sidonia; dominio que 
en 1506 pasó a la Corona de España, que 
siguió aumentando sus obras de defensa 
para resistir las constantes acometidas de 
las indómitas tribus vecinas, no pocas 
veces auxiliadas por los imperiales.

Verdad es que la guarnición española 
jamás cedió a las violentas y frecuentes 
embestidas de los fanáticos y fieros mu­
sulmanes. yMelilla jamás dejó de ser es­
pañola desde que por España fué fun­
dada.

Del extranjero
l - o s  s o c o r r o s  a  ^ u s i a

GINEBRA. La luuJación Nausea 
¡ ara el socorro a Rusia, después de un 
alentó examen de los informes que le ¡jan 
sido enviados por su representantes en 
lóelas la- provineais castigadas por el 
hambre, ha publicado un informe acerca 
de la situación general durante el trans­
curso de este invierno.

Se prevé un déficit mínimo de un mi­
llón de toneladas de cereales en Rusia, y 
de quinientas noventa mil toneladas en 
Ukrania.

El número de famélicos a quien habrá 
que socorrer este invierno, pasa de ocho 
millones, según confiesan las mismas au­
toridades rusas. En esta cifra no se halla 
incluida la población de siete provincias 
donde también la situación es muy se­
ria.

Las autoridades sovietistas no creen 
hallarse en condiciones de socorrer por 
sí más de 4.250.000 personas.

Para la reconstitución económica del 
país se estima que será necesario impor­
tar en la zona asolada 520.000 caballos y 
500.000 vacas, por lo menos. En la región 
castigada por el hambre, el número de 
cabezas de ganado ha disminuido desde 
1920 en un oO por 100, como mínimo.

N oticias de Portugal
LISBOA.— En los Círculos políticos 

se asegura que en la segunda quincena 
del próximo enero se reproducirá la cri­
sis ministerial.

El marqués de Bisletti, enviado espe­
cial del Papa, hizo entrega ayer del bi­
rrete cardenalicio a monseñor Locatelli.

DE IN TER E S  PARA CANARIAS

E L  T A B A C O
Una de las producciones que en las 

Canarias debiérase especializar y fomen­
tar a toda costa, es la del tabaco. Bien 
conocidas son las alternativas por que 
pasan los productos frutales, y de otras 
especies, muchas veces sujetos a incon­
venientes exteriores insalvables.

Todo es labor, opulencia y vida. Bue­
no que se aprovechen todas las coyuntu­
ras, todo lo que sea riqueza, pero hay 
que no olvidar otro factor de mayor por­

venir para el pueblo, como lo ha sido en 
otros países. El cultivo de productos ex­
portables, como el plátano, el tomate, et­
cétera, es vida agrícola, mas el producto 
tabaco es, si se quiere, de orden supe­
rior; es vida agrícola, vida industrial, 
vida permanente, donde puede tener ca­
bida toda la «mecánica» humana, sindis 
tinción de clases ni de sexos. No hay otra 
lógica más racional ni más positiva.

Hágase un esfuerzo, cámbiense los 
métodos hasta que llegue el día en.que 
corone el trabajo individual y colec­
tivo.

En Sudamérica existe una profusión 
increíble de variedades, a tal punto que 
el más experto y conocedor en tabacos, 
si fuese a catalogarlos, ante su magni­
tud se vería perplejo. Aquí, en la misma 
República Argentina, hay una gran va­
riedad, debido a la poca estima que se le 
ha tenido, ya la introducción de semillas 
provenientes de .los distintos puntos del 
globo, y que, unas aclimatadas y otras 
degeneradas o cruzadas, han desfigurado 
sus caracteres originarios, han formado 
cierta amalgama heterogénea y confusa.

La producción tabacalera en la Argen­
tina no es de ayer, y, sin embargo, aún 
permanece casi en embrión. Es verdad 
que ha habido razones poderosísimas pa­
ra ello; la opulencia del país se ha incli­
nado primeramente a otros rumbos más 
o menos ciertos, dejando caer en la indi­
gencia más absoluta una rama que siem­
pre ha sido pródiga en todo el universo, 
y fundamentalmente la vida de algunos 
territorios.

La Argentina posee zonas producto­
ras de tabaco mucho más superiores de 
lo que la generalidad se ha creído. Re: 
cicntemente se ha comenzado a mover el 
espíritu emprendedor de determinadas 
personas en tal sentido, y no obstante esa 
idea redentora no se han extendido abier­
tamente sus alas; se mueven con la pere 
za indecisa de la duda. Su acción es pe­
queña, pues es de urgente necesidad ga­
nar tiempo ampliándola bajo cualquier 
sacrificio, con resolución decidida, para 
que sus efectos sean rápidos y no perez­
can en la lentitud.

Naturalmente que la química ejerce 
gran ascendiente en la industria del ta 
baco; con el auxilio de ella el fabricante 
modifica o adultera el artículo en benefi­
cio o perjuicio del consumidor, según 
convenga a su negocio. -

Hay quien sustituye parcialmente las 
hojas de tabaco con varias especies de 
• Helianthus». En Suiza, los fumadores y 
los industriales, para comunicar al taba­
co :ierto sabor agradable, suave y aro­
mático, le dan un baño de colodión, el 
cual preserva de la humedad al producto 
elaborado.

En Alemania, con el tabaco picado y 
en polvo, mezclan hojas molidas de sal­
via \ de violeta, a las que denominan ve­
getales «sucedáneos» del tabaco.

J .  PASTRANi
Buenos Aires.

De provincias
Llegada del nuevo gobernador. —P ro ­

hibición del juego
SORIA .—El día 21 llegó a ésta, 

acompañado del ex presidente de la Di­
putación provincial y el diputado a Cor­
tes ¡por Agreda, Sr. Llórente (D. So­
tero), el distinguido gobernador D. Ra­
fael Mesa de la Peña, al que hicieron un
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El viaje de
Lloyd George

D e M a sella a Q ib ra lta r
í MARSELLA . — Después de reali­

zar una excursión en automóvil por los al­
rededores de esta ciudad, el Sr. Lloyd 

j George se ha trasladado a bordo del gran 
trasatlántico inglés «Markunda», el cual 

‘ zarpará mañana a primera hora con rum­
bo a Gibraltar y Londres.

El Sr. Lloyd George desembarcará en 
Gibraltar.
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EN LA ACADEMIA ¡DE LA HISTORIA

Recepción del Sr. Altamina
El acto

La Real Academia de la Historia cuen­
ta desde el 24, como uno de sus más pre­
claros miembros al ilustre D. Rafael Al 
tamira. La docta Corporación honró al 
nuevo académico acogiéndole con solem 
nidad y brillantez.

El interior del edificio de la calle de 
León hallábase magníficamente adorna­
do, pendiendo al exterior de los huecos de 
la fachada, sobre la que ondeaba la ban­
dera nacional, preciosas colgaduras.

El salón de actos presentaba aspecto 
brillantísimo, viéndose entre la distingui­
da concurrencia a bellas damas.

El presidente de la Academia y sena­
dor, marqués de Laurencín, ocupaba su 
sitial en la mesa. A su derecha se senta­
ba el embajador de Francia, M. Defran- 
cc, y los académicos Sres. Herrera y Pé­
rez de Guzmán. A su izquierda ocupaban 
asiento D. Fernando Weyler, el Sr. Al- 
tolaguirre y el duque de Alba.

En estrados hallábanse los académi­
cos de número señores conde de Cedillo, 
Vives, Beltrán, conde de la Viñaza, Mé- 
lida, Maña, Novo y Colson, Blázquez, 
Bonilla San Martín, Bécquer, barón de 
la Vega de Hoz, Puyol. y Alonso, Lam- 
pérez, Antón y Fernández, Gómez Mo­
reno, Ballesteros, Tormo, Castañeda y 
Gaspar Ramiro, el honorario Sr. Ce- 
brián y el electo Sr. Llanos y Torriglia.

De la concurrencia formaban parte el 
Embajador de Alemania, los ministros 
del Uruguay y Bolivia, los representan­
tes de otras Legaciones americanas y 
los Sres. Bcnlliure, Rodríguez Mourelo, 
Redonet y Vales Failde.

El nuevo académ ico
La personalidad del Sr. Altamira pres­

taba al acto de su recepción un intenso 
interés, y el público selectísimo que llena­
ba por completo la sala estaba integrado 
por hombres de cátedra e intelectuales 
de todo género. No se trataba tan sólo de 
un historiador, honra de España, dedica­
do a realizar una verdadera obra de re­
construcción, sólida y depurada, sino de 
uno de nuestros más cimentados presti­
gios.

Sencillo y modesto en su trato, con la 
sencillez y modestia del hombre que vive 
entregado al estudio, el Sr. Altamira no 
ha buscado nunca el fácil encumbramien­
to político. Alma generosa, busca en la 
práctica de una sana orientación liberal 
de la conciencia colectiva, el remedio 
para muchos de los'males de lajsociedad, 
y pensando siempre en liberal y siendo 
siempre liberal por convicción, por im­
pulsos de corazón y de inteligencia, es 
justo, ecuánime y ponderado, y estas 
cualidades brillan en él constantemente, 
en la cátedra y en el Parlamento, a don­
de fué llevado.

Con su traza de apóstol viene realizan­
do desde hace muchos años un verdade­
ro apostolado en la enseñanza, y median­
te su inteligencia tan fuertemente culti­
vada, y su cultura y su erudición, es 
apóstol aquí y misionero en las tierras 
extrañas, de nuestras pasadas grandezas 
y nuestros valores espirituales de hoy.

Mientras aquí escribe obras como 'P si­
cología del pueblo español», «Cuestiones 
obreras» y la completísima «Historia de 
España y de la civilización española», re­
vistas y periódicos extranjeros dan a co­
nocer múltiples trabajos suyos, en diver­
sos idiomas. La-* Universidades de Chi 
cago y Cambridge le encargan el resu­
men de «Historia del Derecho» y los ca­
pítulos correspondientes a la «Historia 
de España*, respectivamente, para «The 
Continental Legal History» y para «Mo- 
dern y Medievals History», y la «Gran­
de Encyclopédie» se honra con sus ar­
tículos, repletos de bibliografía.

Su profundo conocimiento de las cues­
tiones americanas le ha convertido en el 
más completo historiador de nuestras 
grandezas coloniales, y en la deuda de 
gratitud que España tiene para con él, 
buena parte es a cuenta de cuanto ha he­
cho, viajando, dando conferencias, publi­
cando libros, colaborando en revistas y 
diarios de allende los mares, en favor 
de una compenetración íntima y cordial 
entre nuestra nación y América.

El d iicu rso  de recepción

El Sr. Altamira leyó ayer un discurso 
magnífico encaminado a poner de relieve 
el «Valor social del conocimiento histó­
rico», para sacar la conclusión de que es 
necesario encauzar y dirigir ese conoci­
miento, poniendo fin al estado lamentable 
en que se encuentra el saber popular de 
nuestra Historia en América, en los de­
más países de otros continentes política­
mente extraños y hasta en el mismo so­
lar que la produjo y restableciendo la 
verdad, adulterada en muchas ocasiones 
por partidismos de secta v en otras por 
motivos de índole diversa.

Tras de -agradecer su designación 
como miembro de la Academia, el señor 
Altamira evoca en su trabajo la memo­
ria de Aureliano Beruete, académico 
electo de la Corporación, arrebatado a 
ella, al Arte y a la cultura patria antes 
de que pudiese leer el discurso de recep­
ción, y la de D. LuisCalpena, el insigne 
orador sagrado, su antecesor en el si 
llón.

A ambos dedica sinceros elogios el 
nuevo académico, que justifica a conti­
nuación la elección del tema de su traba­
jo. «Si no pertenece propiamente a lo 
que llamamos investigación histórica— 
dice—, responde a un problema candente 
que a la Historiografía atañe».

Todos los ejemplos pasados y presen­
tes demuestran con toda claridad la im­
portancia que tiene el cultivo del saber 
histórico de la masa para la resolución 
de muchos de los más graves problemas 
que surgen en la vida política y social de 
los pueblos.

Trata el Sr. Altamira de la reacción 
contra la llamada leyenda negra de Es­
paña,

Desgraciadamente — dice—, esa reac­
ción nos ha servido todavía de muy*poco, 
puesto que no ha podido modificar en 
ningún país sino en muy corta medida (y 
no siempre) la créencia general arraiga­
da. La explicación de esto es muy senci­
lla. La rectificación de los errores histó­
ricos con que durante siglos se nos abru­
mó por todas partes, se ha hecho y sigue 
haciéndose por los investigadores, que 
constituyen siempre un grupo pequeño y 
ordinariamente de escasa comunicación 
con el gran público.

Lá irradiación del saber erudito al po­
pular es muy lento y nunca se produce 
directamente, dado que la masa no lee 
los libros de los especialistas.

Mientras que en Alemania, en Ingla­
terra, en Francia y en otras naciones de 
Europa y de América, cuando hablamos 
con los profesores de Universidad, los 
académicos y las gentes que componen 
lo más escogido de la intelectualidad na­
cional, hallamos ya un reconocimiento 
justo de nuestros valores pasados y pre­
sentes, en cuanto salimos de ese círculo 
pequeño volvemos a encontrar, en el co­
nocimiento histórico de la masa y en la 
literatura escolar no universitaria, los 
mismos errores y prejuicios de antaño; 
es decir, que la opinión pública aún no ¡ 
ha rectificado su tradicional imagen del 
pueblo español.

Debemos preocuparnos seriamente, no 
solamente a título de problema pedagó­
gico, sino de proble; ¿a que toca a lo más

sensible y grave de la realidad nacional 
y de las relaciones internacionales, de los 
libros de texto y de los de divulgación en 
el gran público relativos a  la Historia 
propia y a la universal, porque con ellos j 
en contra, la labor erudita tiene muy po­
bre eficacia.

El Sr. Altamira recuerda con este mo­
tivo la iniciativa de un profesor argenti­
no (el Sr Amuchástegui) para que se es­
tudie especialmente en los establecimien­
tos de segunda enseñanza de su país la 
Historia de España, depurada de sus le­
yendas tradicionales, y el primer paso 
efectivo dado en Chile por el patriótico 
impulso de un español (D. Bernardino 
Corrales), pero con la cooperación entu­
siasta de las autoridades docentes de 
aquel país, para la rectificación de la 
Historia nacional que se explic en la 
primera y la segunda enseñanza y en la 
parte relativa a la acción de España en 
América.

Cita también a varios profesores ame­
ricanos que se hallan ya dedicados a res­
tablecer esa verdad histórica.

Para suprimir desde el primer momen­
to posibles equívocos — declara—, con­
viene decir que nadie en España preten­
de que la apetecida rectificación se con­
vierta en un ditirambo, ni que en ella se 
falsee lo más mínimo la verdad históri­
ca. Precisamente lo que pedimos es el 
restablecimiento de ésta. Nadie niega 
que en el sistema colonial de España hu­
bo errores, violencias y egoísmos. Pedi­
mos tan sólo que se reduzcan aquellos 
hechos históricos a su verdadera reali­
dad, en número y en proporciones de da­
ño efectivo; que se nos reconozca con­
juntamente todo lo bueno que hicieron 
allí nuestra Administración y nuestros 
compatriotas laicos y religiosos; que se 
declare y establezca la iniciativa que a 
España corresponde en la proclamación 
y aplicación, por primera vez en el Mun­
do, de la doctrina tutelar de los pueblos 
inferiores, que ahora mismo se procura 
imponer (lo cual quiere decir que es aún 
un ideal) en los mandatos coloniales de la 
Sociedad de Naciones; y que con todo 
eso, se quiten de la inteligencia y el co­
razón de los hermanos de América, y de 
la I lumanidad toda, los motivos de con­
denación, desprovistos de verdad, que 
nos enajenaron durante mucho tiempo la 
simpatía de los espíritus generosos de 
todas las razas.

Trata a seguida el nuevo académico de 
la anarquía que en España reina respec­
to a los libros de texto, anarquía que per­
mite que todo el mundo se considere au­
torizado, sin exigencia de garantía cien­
tífica alguna, a escribir, publicar e im­
poner por procedimientos más o menos 
directos de su respectivo librito olibrazo 
de todas las ciencias contenidas en la en­
ciclopedia de nuestro saber oficial.

Nada pues, repito, de libro único, ni 
de limitación para que |nadte pueda es­
cribir y publicar el que responda a su 
criterio y a su saber históricos; pero sí 
vigilancia e intervención de quienes pue­
den ejercerlas en cuanto a las condicio­
nes científicas de esos libros, siempre que 
se trate de aplicarlos a la enseñanza.

Hay, por tanto, que proceder a una 
acción inmediata e intensa desde arriba. 
Y aquí entra ya, a mi juicio—dice el se­
ñor Altamira—, la función específica de 
esta Academia.

Que habéis pensado hace muchos años 
en una de sus formas, lo prueba el pro­
yecto de vuestro «Compendio de Histo­
ria de España», convertido en realidad, 
que camina hacia su total realización.

Pero además, y para la total resolu­
ción que buscamos, la Academia puede 
hacer otras cosas, o para mayor exacti­
tud, a la Academia se le puede enco­
mendar otra función correspondiente al 
deber de selección y vigilancia que com­
pete al Estado y que líneas arriba razo­
né especialmente. Esa función sería la 
de examinar y aprobar o desaprobar, 
desde el punto estricto de la verdad de 
los hechos históricos, todo libro escrito

con aplicación a la enseñanza o suscepti­
ble de ser a ella aplicado. Actualmente, 
esta Academia (como todas las demás) 
no hace oficialmente otras declaraciones 
que las de «mérito en la carrera del au­
tor» y las de mérito para la compra de 
ejemplares de un libro por el Estado; 
pero ni unas ni otras tocan el punto espe 
cífico que yo considero. Además, las pri­
meras, es decir, las declaraciones de mé­
rito personal tienen racionalmente una 
esfera de aplicación mucho más amplia 
que la por mí considerada, un propósito 
muy diferente del mío, y, por último, no 
suelen emplearse sino para libros que, 
de tocar a la enseñanza, corresponden 
sólo a ciertos grados de ella y muy pocas 
veces, o nunca, al que importaría más 
dirigir científicamente: el de la escuela' 
primaria.

El Consejo de Instrucción pública sí 
que posee una función análoga a la que 
estoy examinando, con sus declaraciones 
de «utilidad para la enseñanza» en libros 
dedicados a las escuelas; pero todos esta­
mos conformes en que, con toda la auto­
ridad que reconocemos en el Consejo y 
toda la consideración que nos merece, su 
composición, necesariamente heterogé­
nea. diluye todo juicio especializado de 
carácter científico, que siempre estaría 
más en su propio terreno encomendado 
a la respectiva Academia; caso aparte de 
la posible contingencia (más de una vez 
dada en la práctica) de no existir en el 
Consejo, por lo menos temporalmente, 
ningún especialista de la materia cientí­
fica puesta a examen, caso que nunca 
puede ocurrir en las Academias.

El Sr. Altamira da fin a su trabajo 
con nobles y levantadas palabras, entre­
gando a la Academia la reflexión y estu­
dio del magno problema abordado.

Una ovación calurosísima premió su 
notable disertación.

C ontestación del duque d e  Alba
En nombre de la Academia contestó 

al Sr. Altamira el duque de Alba.
«Nos hallamos—dice en su breve dis­

curso el ilustre académico—frente a un 
escritor que a  los diez y siete años se 
lanzaba a  escribir el «Ensayo de una in­
troducción a la historia de la Humani­
dad», y que cuatro años después, su tesis 
doctoral en Derecho: «Historiadélapro- 

, piedad comunal» (luego ampliada en libro 
de 367 páginas, con prólogo de Azcára- 
te), encerraba bastante novedad para 
merecer los elogios de la «English histo- 
rical Review» y para llamar la atención 
del ruso Kropotkine.

Para sus numerosos e importantes tra­
bajos posteriores ha contado con una cir 
ounstanciano a todos|asequible,pero esen­
cial, a mi juicio, para cuantos intentan 
marcar rumbos progresivos a sus conciu­
dadanos. Es aquélla el conjunto de sus 
viajes y su residencia en los principales 
centros de cultura de Europa y América. 
Como muchas veces para apreciar bien 
un cuadro hay que apartarse a distancia 
conveniente, para conocer bien nuestras 
cualidades y nuestros |d afectos hay que 
mirarlos desde el extranjero, y las de éste, 
no por los libros, sino estudiándolos en su 
propia casa.

Para espíritus independientes y abier­
tos a la verdad, como el de Altamira, la 
expatriación, lejos de producir un extran­
jerismo pedantesco y pueril, sirve para 
reducir a justos limites lo ajeno, que la 
distancia acaso exageraba, y para apre 
ciar mejor por el contraste lo bueno pro­
pio, antes quizás desconocido o negado.

En estas ausencias de la patria, el se­
ñor Altamira, no sólo ha recogido abun­
dante experiencia para sus obras, sino 
que ha dejado a gran altura el nombre 
español en sus conferencias y en los nu­
merosos artículos que principales revistas 
extranjeras le encomendaron escribir.»

Analiza algunas de las obras del señor 
Altamira y admira el trabajo empleado 
en los cuatro volúmenes de la «Historia 
de España». Porque si el plan de llevar 
de frente y acompañando a los hechos es­
cuetos la historia de las instituciones flo­

recientes en cada época, la de las cien­
cias, artes, costumhres, había sido inten­
tada ya por Gonzalo Morón, Tapia y 
Sánchez Casado y algún otro, nunca se 
había realizado con la amplitud, método 
y apreciaciones originales como en la 
obra citada.

Suceda lo que suceda en punto al opti­
mismo o pesimismo del nuevo académico 
que el duque de Alba cree encontrar en 
su obra «Máximas y reflexiones», «nues­
tro compañero—dice, por último, aquél— 
seguirá sembrando a voleo sobre toda
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clase de terrenos gérmenes de cultura, y 
no soltará de su mano mientras viva las 
herramientas del trabajo».

El duque de Alba fué también muy 
aplaudido.

T erm in a  e l aoto

A continuación, el presidente de la 
Academia impuso al Sr. Altamira la me­
dalla distintivo de la Corporación.

El nuevo académico fué felicitadísimo 
y el acto finalizó cerca de las cinco de la 
tarde.

HOTEL DU CHATEAU D’ARDENNES í
A N T I G U A ;  P O S E S I O N  R E A L

[OUYHT
l e l ( l q u A )

C iento c in cu en ta  h ab itac iones y  cu artos de.baüo particulares. L ujosí­
s im o s sa lo n es  y  «appartem ent» para fam ilias. D e lic io sa  estancia  vera­
niega co n  m agnífico  parque y  jardín, en  lo s  cu a les  se  hallan insta la ­
d os toda c la se  de ju eg o s de sport, lago , etc . R estaurante de prim er 

orden, esm erad ísim o, a  p rec io s  fijo s  y  a  la carta.
Tarifa especial para familias y grandes estancias.

Varias noticias 
de Melilla

El f« jín  del genera l S ilves tre - -E l re s ­
c a te  de los cau tivo s .—Varias notic ia*
”\lELILL A  . — Un indígena llegado 
a la plaza procedente de la cabila de Be- 
ni Tuzin, llamado Hamed Ulud, afirma 
que el fajín perteneciente al general Fer­
nández Silvestre, que fué encontrado 
hace algunos meses y que llevó a Madrid 
el hijo del actor Sr. Díaz de Mendoza, 
era el que el general llevaba en Annual; 
pero no fué encontrado sobre el cadáver, 
sino en un automóvil que se hallaba aban­
donado en el antiguo camino que de Izu- 
mar conducía a Annual.

El fajín se hallaba dentro de una caja, 
en la que también había una cantidad en 
metálico. Asegura el mencionado indíge­
na que algunos cabileños de Beni Tuzin 
se apoderaron del fajín y del dinero, de­
jando el automóvil en el mismo lugar, 
donde todavía continúa. Añade que el 
cadáver del general no le vió él.

Hace días marchó a Alhucemas un 
moro adicto, intérprete de la Marina de 
guerra.

Con relación a este viaje, se dice que 
el emisario va a entablar determinadas 
negociaciones cerca de Abd-el-Krim.

Parece que Dris Ben Said teme bajar 
a tierra, y ha solicitado la ayuda de dicho 
moro pa a llevar a cabo las gestiones que 
le fueron encomendadas.

Sigue el temporal de Levante; tampoco 
llegó el correo, y prosiguieron paraliza­
dos los trabajos en el puerto.

El caid Abd-el-Kader estuvo ayer en 
Beni bu-Ifrur durante la celebración del 
zoco el Jemis en aquella fracción; inspec­
cionó la forma en que se llevan los servi­
cios de vigilancia dependientes de su cai- 
dato.

Del campamento de Dar Quebdani sa­
lió una . olumna compuesta de dos com­
pañías de fusiles de los batallones de Isa­
bel II y Burgos, dos piezas de artillería 
de montaña y los servicios auxiliares, 
que efectuaron un paseo militar hasta las 
posiciones de Izumar y Sidi Mesaud. Es­
tas fuerzas regresaron a su punto de par­
tida sin haber sido hostilizados por el ene- 
mig;.
El ohoqua del “ Laur¡a“  con «I “ W ad- 

Rá*“
CEUTA . — El furioso temporal “ha 

sido causa de que ocurriese un accidente 
marítimo, que pudo tener graves conse­
cuencias.

El fuerte mar lanzó al cañonero «Lau- 
ria» sobre el guardacostas «Wad-Rás». 
Aunque éste maniobró para esquivar el 
encontronazo, no pudo evitarlo, y dada 
la diferencia de tonelaje el pequeño guar­
dacostas sufrió la rotura de una plancha, 
por la cual comenzó a  hacer agua.

Inmediatamente se adoptaron a bordo 
acertadas disposiciones para evitar el 
hundimiento del buque, lográndose tapar 
la vía de agua provisionalmente.

El «Wad-Rás» permanece en este puer­
to hasta que amaine el temporal.

Cuando el tiempo lo permita ira a Cá­
diz, con oojeto de que se le hagan al bar­
co las reparaciones de la avería que le 
produjo el «Lauria».

Compañía Trasatlántica
El vapor

“ R ein a  V ic to r ia  E u g e n ia “ ,
de esta Compañía, efectuará la expedi­
ción correspondiente al mes de enero pró­
ximo, saliendo, salvo contingencias, el 
día 4 de enero, de Barcelona; el 5, de 
Málaga, y el día 7, de Cádiz, para Tene­
rife, Montevideo y Buenos Aires, admi­
tiendo carga y pasaje.
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cebo y caiga en el garlito... ¡Ah,- señor! ¡Qué 
perspicacia! ¡Qué ingenio!

QUESADA. — ¡Ea! Basta de elogios, y al 
acecho... (Quesada se coloca en la puerta del 
salón de lectura y Gutiérrez en la do la cocina. 
A poco aparece don Lorenzo en la escalera. 
Baja a tientas, y al llegar a la puerta de doña 
Marcela, da dos golpecitos. La puerta se abre 
inmediatamente.

DON LORENZO.—Ya estoy aquí...
DOÑA MARCELA.—Entrad, dueño mío... (Se 

cierra la puerta detrás de ellos.) (Salen de su 
escondite Quesada y Gutiérrez; éste todo tem­
bloroso, aquél resplandeciente.)

QUESADA.—(Muy bajo.) Watson... Watson .. 
GUTIERREZ.—Se... se... señor... El... el... 

mié... miedo... no... me deja... ha... blar... Lo... 
con... fie... so.

QUESADA.—¿Has visto?
GUTIERREZ.—¿Ver? Imposible en esta obscu­

ridad... pero he oído...
QUESADA.—Pues ahora... adelante...

(Se aproxima Quesada a la puerta y da dos gol­
pes.)

QUESADA.—Abrid en nombre de la ley. (Pau­
sa)... Abrid en nombre de la ley o echo la puer­
ta abajo... Soy Sherlock Holmes... (A Gutié­
rrez.) Da luz, Watson.
(Gutiérrez enciende las luces del patio, que que­
da iluminado.)

QUESADA.—¡Ohl ¿Nadie contesta? Pues bien,
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yo sabré franquearme el paso. (Empieza a gol­
pear la puerta.)

GUTIERREZ.—Mucho cuidado, señor, que debe 
estar prevenido.

QUESADA.—Yo no temo a las balas de Ralles. 
(Aparece un criado que, al ver las pistol- s, sale 
corriendo dando voces de ¡ladrones! Las puer­
tas se van abriendo y aparecen en ellas caras 
aterradas. Por las escaleras, en tropel, bajan 
caballeros y señoras en ropa ligera.)

GUTIERREZ.—¡Buena la hemos hecho!
DOCTOR.— Quesada... señor Quesada... ¿Qué 

es eso? ¿Qué ocurre?
QUESADA.—¡Qué Quesada ni qué niño muerto... 

Yo soy Sherlock Holmes... que al fin he logra­
do coger a Raffles.

DON ANDRES.—(Saliendo despavorido.) ¡Se­
ñor mío! ¡Señor mío! ¿Se puede saber por qué 
aporrea usted la puerta del cuarto de mi mujer? 
¡Es usted un canalla!

GUTIERREZ.-¡Cuando yo deeía...!
QUESADA.—(Señalando al cuarto,|que no deja 

de golpear.) Aquí está Raffles.
PADRE QUERAN. — Vamos, señor Quesada. 

Sosiegue usted su espíritu, fatigado por alguna 
horrible pesadilla. (Sin hacer case, Quesada si­
gue aporreando la puerta, hasta que cede.)

DON ANSELMO.—Doctor, ¿estará en estado de 
sonambulismo?

DOCTOR.—Puede ser... Pero creo que... (Seña­
lando la sien, y dando a entender que está loco.)
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Carmen, D. Anselmo D. Andrés, Antoñito y 
D. Lorenzo.)

ANTOÑITO.—Nada... nada. No hay disculpa 
posible... Tiene usted que tocar para que baile- 
mqp.

LUISITA. — Ande usted, Lorenzo...
DON LORENZO. — Más tarde... más tarde... 

Toco muy mal.
DOÑA JUANA.—Niña, no molestes a ese caba­

llero.
DON LORENZO.—Señora... ¿Quiere usted ca­

llar? ¡Molestarme un ángel como Luisita!
LUISITA.—Muchas gracias...
GABRIELA.—(A Luisita.) ¡Vaya, vaya! Creo 

que el gallo...
LUISITA.—(A Gabriela.) ¡Oye! Pues no es tan 

viejo como parece a primera vista... (Siguen 
hablando y riendo.)
(Entran doña Marcela y D. Andrés.)

DOÑA CARMEN.—¿Qué tal? ¿Y esos nervios?
DOÑA MARCELA.—Así, así...
DON ANDRES.—Está algo más tranquila.
DOÑA JUANA.—Llevaría un susto tremendo.
DOÑA M A RC ELA .- ¡ Figúrese usted, señora!... 

¡Aquellos golpes...! ¡Aquellas voces!... ¡Ay! No 
quiero acordarme.

LUISITA.—¿Pero, habla entrado alguien?
DOÑA MARCELA.—¡Cá! Era de todo punto 

imposible... Tenía cerrada la puerta con la llave 
y el pestillo...

DON ANDRES.—¡Es tan miedosa,,.!
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sentir. Dios les dé un buen sueño. (Vase al 
cuarto número 2.)

TODOS.—Buenas noches. (Luisa y G ibriela le 
besan la mano.)

LUISA.—(A Gabriela.) ¿A qné hora vas a tomar 
el agua mañana?

GABRIELA.—(A D. Anselmo.) Papá, ¿has oído 
lo que pregunta Luisita?

DON ANSELMO.— A la que vosotras queráis...
LUISA.—Entonces, a las diez...
GABRIELA.—Pues a las diez estaré aquí espe­

rándote. Hasta mañana.
DOÑA JUANA. -Que ustedes descansen.
ANTOÑITO.—Muy buenas noches, señoras. 

(Doña Juana, Luisa y Antoñito suben los tres 
la escalera. Antoñito y Luisa van cuchichean­
do y riendo. Gabriela los mira ir concierta ex­
presión de melancolía. Gabriela y su padre en­
tran en los cuartos 4 y 5.)

DOÑA MARCELA.—Buenas noches. (Entra en 
el cuarto númera 1. Doña Carmen se dirige ha­
cia el pasillo, y D. Andrés se marcha con ella.)

DOÑA CARMEN.—No se moleste. Voy a reco­
ger a mi sobrino del billar y a acostarnos.

DON ANDRES.—Es que yo tengo el cuarto nú­
mero 13...

DOÑA CARMEN.—¿Y ha tenido usted valor?...
DON ANDRES.—Trece o catorce, ¿qué más da? 

No había ninguno en que estuviésemos con hol­
gura, Marcela, y yo.., Y como a ella le gusta

Ayuntamiento de Madrid
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La política
P residencia

El marqués de Alhucemas, después del ; 
banquete que anoche se celebró en Pala- • 
ció, tuvo ocasión de hablar extensarnen- j 
te con Su Majestad el Re}', enterándole 
de los asuntos de actualidad, por cuj a ra- ‘ 
zón el Monarca le dispensó del despacho { 
de hoy.

No hay noticia algvna de interés, has- j 
ta tal punto que el subsecretario de Go­
bernación ha manifestado esta mañana 
que desde ayer a las cinco de la tarde 

.no h.i recibido ni un sólo telegrama de 
pr iv ncias.

i . presidente nos manifestó que el al- 
calJ de Bilbao le había felicitado por te­
légrafo con motivo de la conmemoración 
de! levantamiento de los Sitios.

También nos dijo que el Consejo que 
ha de celebrarse, bajo la presidencia de 
Su Majestad, será, probablemente, el 
viernes en vez del jueves, jr que mañana, 
según está anunciado, se celebrará en el 
Ministerio de Estado el almuerzo en ho­
nor de los señores Burguete y Villanue 
va. Después, y una vez que se hayan au­
sentado los referidos señores, se reuni­
rán los ministros en Consejo allí mismo, 
y se dedicarán al despacho de expedien­
tes y asuntos que quedaron pendientes 
ñor haber dado preferencia a las cuestio­
nes de Marruecos en los últimos Conse­
jos celebrados.

Por último, refiriéndose al nombra­
miento del Sr. Villanueva para la Comi­
saria de Marruecos, nos dijo que signifi­
caba el comienzo del programa que ha­
bían anunciado los liberales antes de en­
cargarse del Poder, cuyo programa es­
peraba el Gobierno poder ir realizando 
en todos sus aspectos.

A ccidente  de m ar
El alcalde de San Fernando ha tele­

grafiado dando cuenta de un accidente de 
mar ocurrido a los pescadores de aquella 
matrícula, quienes al pasar por Punta 
Santi Petri el temporal les hizo perder 
tres embarcaciones, sin que ocurrieran 
desgracias personales a las tripulacio­
nes, que llegaron a la co-ta después 
de grandes esfuerzos y con la consiguien­
te extenuación.

G obernación
El subsecretario, al recibir a los perio­

distas esta mañana, manifestó que e1 mi­
nistro se encontraba en Palacio despa­
chando con Su Majestad, y que no había 
llevado a la firma regia más que decre­
tos sin interés general.

De los gobernadores no había noticia 
alguna, lo que revela que la tranquilidad 
es absoluta en todas las provincias, y que 
cada cual procura pasar estos días lo me­
jor posible.
Fom ento .—O tro  acoidente fe rro v ia rio

El director general de Obras públicas 
nos dijo esta mañana que en la línea de 
Castejón a Billao, y debido a un despren­
dimiento de tierras, había descarrilado 
un tr m especial, resultando heridos el 
interventor del tren, una viajera y un 
mozo del convoy.

Cree el Sr. Nicolau que se tardará dos 
días en dejar expedita la vía.

P rep ara tivos  e lec to ra les
Los ministros de Estado y de la Go­

bernación se reunieron ayer tarde para 
estudiar algunos extremos del acopla­
miento electoral.

Próxim os encuentros
Día 27.—Althetic Club-Viener Sport 

Klub.
Día 28.—Racin Club-N. A. C. de Bre- 

da. Real Madrid-Magyar Jestgjakorlok
Küre.

Día 29.—Racing-Verein fur Basem- 
piele. 5.' •

Días 31 y 1 de' enero.—Madrid F. C. 
Fútbol Club Vasas. Racing. Real 
Sporting, de Vigo.

Días 6 y 7 de enero. -Racing-CIub-Eu- 
ropa, de Cataluña.

Vida en Palacio

N otas deportivas
D e fú tb o l. — U ltim os resultados. — En 

M adrid
Can el Chechic Karlin, excelente 

equiqo checoeslovaco, ha jugado nuestro 
Madrid dos bonitos encuentros, resultan­
do los nuestros vencedores en el primero 
por dos-cero, y empatando en el segun- 
d a dos «goals».

Los mismos días ha contendido el Ra­
cing con el Avene del Sport, quedando 
empatados el primer día, y ganando los 
catalanes el segundopor tres a dos.

La Cultural Deporti ra venció por une 
cero al Arenas, y la Ferroviaria y Unión 
Sporting empataron a dos tantos.

En provincias
En Barcelona, el equipo campeón hún­

garo, M. T. K., empata con el Barcelo­
na. El Español es derrotado por tres- 
uno, por el Verein fur Basempiele, cam­
peón del Rhin.

El campeón austríaco Vinner Sport 
Klup gana por cuatro-cero al Europa en 
el primer encuentro, y en el segundo es 
vencido por tres-uno.

En Santander, el Racing de dicha po­
blación empata a dos «goals» con el Ez 
setter Furnebund.

Despachos
Despacharon con Su Majestad a pri­

mera bora el presidente del Consejo y los 
ministros de Gobernación y Hacienda.

Audiencias
En audiencia fueron recibidos por Su 

Majestad el Rej’, el duque de Arión, don 
Fernando y D. Joaquín Ortiz de Echa- 
güe, el ex gobernador Sr. Serran, el ex 
subsecretario de la Presidencia Sr. Marfil 
el ex ministro S i. Silió.

R eparto  de ropas
En el salón de Columnas se ha efec­

tuado esta mañana el acostumbrado re­
parto de ropas a los pobres.

Información
de Barcelona

Hallazgo de una bom ba
BARCELONA 26.—Un muchacho en­

contró anoche en la plaza de San Pedro 
un artefacto de metal, de forma cilindri­
ca. Como el objeto tenía todo el aspecto 
de una bomba, avisó a un guardia de Se­
guridad, el cual dió cuenta a la Jefatura 
de Policía, acudiendo el carro blindado, 
que ha conducido el artefacto al campo 
de La Bota, para su análisis.
La fiscalización o b re ra  en las fábricas

El Sindicato general de [técnicos de 
Cataluña, ante la actitud en que parece 
colocarse la Federación patronal con res 
pecto a la creación de organismos de 
control obreros en las fábricas y talleres, 
celebró una reunión extraordinaria, en­
caminada a estudiar el estado en que se 
encuentra esta cuestión en Barcelona. El 
Consejo directivo tomó por unanimidad 
los siguientes acuerdos:

Primero. El Sindicato general de téc­
nicos vería con agrado que se confirma­
ra el propósito de los Sindicatos obreros 
de sustituir los antiguos delegados de 
taller, en general entorpecedores de la 
producción, por Comisiones técnicas y 
obreras que fiscalicen la marcha del es­
tablecimiento, especialmente en lo que se 
refiere a cumplimiento de los contratos 
de trabajo, régimen de jornada, admisión 
y despido de obreros, etc.

Segundo. El Sindicato general de 
técnicos considera indispensable que las 
Comisiones de control sean la genuina 
representación de los diferentes Sindica­
tos obreros y de técnicos a los que per­
tenezcan los trabajadores de cada esta­
blecimiento. Para que la fiscalización sea 
justa y eficaz, deberán estudiarse formas 
de representación proporcional, que per­
mitan a los mencionados organismos ac­
tuar en colaboración armónica con todos 
los elementos interesados.

Tercero. El control obrero sobre la 
producción industrial ha de tener por ob­
jeto favorecer ante todo el interés de la 
colectividad dando impulso a la produc­
ción y preocupándose especialmente de 
facilitar la reorganización económica de 
la industria, a fin de obtener precios de 
coste más reducidos, sin necesidad de 
apelar al aumento de horas de trabajo ni 
a la reducción de salario. Como conse­
cuencia de esta regularización, deberá 
exigirse la reducción de los precios de 
venta de los artículos de consumo y de 
los productos manufacturados.

Cuarto. Las atribuciones de las Co­
misiones de control deberán reglamen­
tarse suficientemonte, para evitar la ex- 
traliinitación de sus facultades sindicales 
en que con frecuencia incurrían los anti­
guos delegados de taller, con perjuicio 
manifiesto para el buen rendimiento de 
la producción industrial.

Quinto. El Sindicato general de téc­
nicos se afirma nuevamente en los prin­
cipios que siempre han sustentado los 
técnicos organizados, a saber: igualdad 
de derechos y de deberes de los tres fac­
tores que concurren a la producción in­

dustrial, o sea trabajo, dirección y ca­
pital. = ^

El sindicalista Antonio Amador ha de­
clarado que es infundada la alarma de 
los elementos patronales, pues precisa­
mente estas Comisiones vienen a susti­
tuir a los delegados de taller, con objeto 
de impedir los abusos que se derivaban 
de disfrutar los delegados de un poder 
personal. No existe, por lo demás, el pro­
pósito de que las citadas Comisiones in­
tervengan en la marcha administrativa 
déla fábrica, ni en los libros de contabi 
lidad.

D E L  A M B IE N TE

Trazos s o c ia le s
• Ante el hecho de las subsistencias ca­
rísimas y la realidad de la vida, imposi­
ble en muchas familias, no hay que an­
darse por las ramas si no queremos que 
la atmósfera social se cargue de electri - 
cidad revolucionaria y el estallido surja.

Se ha dicho que el hambre es mala 
consejera. Y entendemos que el hambre 
en el pueblo es el camino más corto para 
el bolcheviquismo. No nos ilusionemos 
en contrario. Y menos cuando se des­
arrolló ya y amenaza extenderse por Eu­
ropa.

Convenimos con Antoine en que «todo 
esto—la carestía o encarecimiento de la 
vida— es complicado, abstracto, comple­
jo como la vida, resultado de acciones y 
reacciones imperceptibles y constituye 
una serie de anastomosis, donde se pier­
de el bisturí del más hábil cirujano». Pe­
ro debemos estar todos acordes en que 
acometer y resolver ese problema es tam­
bién inaplazable. Siempre fué deber es­
tricto de justicia y caridad. Hoy, además, 
lo es de instinto de conservación.

Fijemos puntos y estudiemos causas y 
concausas.

La vida cara es la resultante forzosa 
del contraste entre el precio elevado de 
los objetos necesarios para la alimenta­
ción, vestido y alojamiento (habitación, 
mobiliario, luz y calefacción) y la insufi 
ciencia de jornales. Es el desequilibrio 
creciente entre el valor-moneda y el va­
lor-subsistencia, o mejor, entre el valor 
de uso y el valor del cambio. El primero 
es el concedido a las cosas por la necesi­
dad que nos satisfacen. Cada cual puede 
precisarlo. El segundo es el que se da a 
las cosas en el mercado. Y esto es ya 
conjunción de los juicios de los hombres.

El valor de cambio o de coste en el 
mercado, según influencias mal determi­
nadas todavía, entre las que no faltan de 
índole moral, como la ambición, desorden 
o excesiva vida lujosa del productor, 
vendedor, etc. Preponderan, no obstan­
te, dos causas de índole económica: gas­
tos de producción e intensidad de necesi­
dades.

En ese orden sólo puede meter mano 
la autoridad, imponiendo la tasa a todo 
producto y medio productor y regulando

el consumo. Lo primero reza con las cla­
ses productoras j' el G jbierno. Lo segun­
do, que afectan'a al pueblo, no tiene 
aplicación en España, país productor por 
excelencia.

Además, los precios altos pueden ser 
signo o de escasez de productos (y este 
no es nuestro caso), o de abundancia de 
dinero. Si fuera carestía, subiría sólo el 
precio del producto o productos que es 
casean; los demás, en cambio, bajarían. 
Cuando TODO sube en la proporción 
escandalosa que conocemos, es signo in­
falible de sobra de dinero. Por esto dis- 
minujre su valor de compra. Y entonces — 
dice Antsine—es preciso que los salarios 
sigan esta progresión ascendente. ¿Se ha 
triplicado el precio de subsistencias? Ha­
brían de triplicarse también los jornales, 
si el problema hubiera de resolverse con 
esto.

Dicen que el medio es contraproducen­
te; sobre todo, si la petición de aumento 
va acompañada de disminución en horas 
de trabajo.

Así lo creo también, y veremos de ana­
lizarlo. Es un aumento por partida doble 
y en progresión alarmante. Pero, ¿no es 
verdad que la miseria en los jornales 
acusa y reporta tacañería y miseria en el 
país? No es por ahí por donde se han he­
cho los grandes centros productores, ni 
ese es el medio para estimular al obrero 
en su trabajo. Cerrarli todo porvenir, 
equivale a rendirle e inutilizarle en largo 
o corto plazo. De ahí quizá las avideces 
insanas de bienestar por caminos de ocio­
sidad y holganza que están malogrando 
nuestro proletariado.

De todos modos, la «abundancia de 
dinero» se da. Y la circulación propor­
cional del mismo—tal vez debido a su 
acumulación en pocas manos—, no ha 
venido n¡ viene.

Ello es un estancamiento que produce 
u t desequilibrio. Corrompe al egoísta 
usufructuario, porque multiplica sus li­
cencias y placeres, y provoca al obrero, 
que se ve reducido a la impotencia y al 
hambre.'

A la vista está todo. No insisto en 
ello.

Quien más tiene es el que puede y debe 
sacrificar y más más pronto. Siempre en 
provecho de tantos miles de hogares hon­
rados, cuyos miembros obreros o de cla­
se media desesperadamente resisten con 
insuficiente jornal antes que dejarse ab­
sorber por el sindicalismo revolucionario.

¿No vale nada esta «resistencia» heroi­
ca? Si no se hace por caridad y por jus­
ticia el sacrificio que insistentemente se 
demanda, ¡hágase por instinto de conser­
vación y para reforzar la resistencia de 
esos humildes contra el bolcheviquismo 
que hace violencia! Ensáyese el procedi­
miento: que ¡no fallará!

León d e  P A D ILLA
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PRECIOS DE SUSCRIPCION

Madrid, 2 pesetas al mes.-Provine u ,  8 
pesetas trimestre; 12 semestre; año, 24. 
Portugal, bimestre, 7,50 pesetas; semes­
tre, 15; año, 30.-Extranjero: Unión Pos­
tal, trimestre, 10 pesetas; semestre, 201 
afio, 40.-Pafses no comprendidos en la 
misma: trimestre, 15 pesetas; semestre, 
-------------------  30; año, 50. -------------------

I TARIFA DE ANUNCIOS____ _

Redamos comerciales, 1,50 pesetas li­
nea del cuerpo ocho .-Noticias, tres 
pesetas lfnea.-Lfnea a  catorce ciceros 
y medio del cuerpo ocho, una peseta.- 
Comunicados a  Informaciones especiales 
a precios convendonales.-5a reciben es­
quelas da funeral y aniversario hasta las 
•----------  cuatro de la ta r d e .------------ -

Para todo lo referente a publicidad de este diario, dirigirse al redactor 
Jefe de esta sección D. Gustavo Adolfo Navarro y Alonso de Celada.

C a p í t u l o  d e  a t r o p e l l o s
! En el paseo del Pacífico el tranvía nú 
’ mero 282 arrolló al joven de diez y seis 
1 años Angel Vázquez García, seccionán­

dole ambas piernas.
¡ En la Casa de Socorro del distrito se 

le practicó la cura de urgencia, siendo 
después trasladado al hospital Provincial 
en estado gravísimo.

j Gregorio Burguillo Vázquez, de cin 
cuenta y cuatro años, fué asistido en la 

. Casa de Socorro del distrito del Congre- 
; so de varias heridas calificadas de pro 
‘ nóstico reservado, que le produjo al atro­

pellarle el tranvía número 457 en la calle 
de Alcalá.
C hoqus de un tranv ía  y un autobús.—  

Dos hsridos
En la calle del Duque de Osuna cho 

carón el autobús número 63 del servicio 
público y un tranvía de la línea de Pozas.

Resultaron heridos Domingo Muñiz y 
j Jenaro Ortiz.

¡
l is o  de carMene

SOCIEDAD ANONIMA 

I I  Capital nominal: 20.000.001 do pootaa.
!  Suscrito y desembolsado: 16.000.000 ds pssstas.

FONDO DE RESERVA: Pesotss 1.000.101

Administración centrali 
M J L D K ID

Sucursales sn CARTAGENA, MUR­
CIA, SEVILLA, ALICANTE, HUEL- 
VA, CADIZ, LORCA, LA UNION, 
AGUILAS, ORIHUELA, M A Z A ­
RRON, CIEZA, CARAVACA, ME LI­
LLA, HELLIN, ELCHE, YECLA.

Y TOTANA

Efectúa toda elaso de operaciones de Bancos | 
y admito fondos sn dspOsIto can Intsria.

Este Banco está afiliado con la Banqus Bsl- 
8« pour l’etrangsr (filial de la Sooioté Géné- 
rale de Belgique), que tiene su oasa central 
en bruselas, y Buourealee en Londres, París. 
Colonia, El Cairo, Alejandría, Tantin (Egu 
io), Shanghai, Tientan, Pekín (China).

Gacetillas teatrales
ESPAÑOL—El próximo viernes, a las 

diez y cuarto de la noche, se pondrá en 
escena el grandioso drama del inmortal 
Zorrilla «El zapatero y el Rey», y por 
las tardes seguirá representándose la co­
media de magia «Los polvos de la madre 
Celestina», que tan enorme éxito está al­
canzando. agotándose las localidades to­
dos los días.

LARA.—Mañana, a las seis delatar- 
de, estreno del juguete cómico, en tres 
actos, original de Antonio Fernández Le- 
pina, titulado «Mi compañero el ladrón».

El jueves 28, a las cinco y media de la 
tarde, se anuncia una función en este tea­
tro que siempre ha gozado fama de hacer 
las inocentadas más graciosas y cultas de 
Madrid.

El programa es el siguiente: El jugue­
te cómico «Mi compañero el ladrón», y 
se presentará una «constelación», forma­
da por las brillantes estrellas Luisa Ro­
drigo, Raquel Martínez, Carmen Cuevas, 
Elisa Méndez y Jacinta Alenza, y como 
satélites harán José Isbert, José Bala-
Íuer y Pedro López Lagar, las delicias 

e los espectadores.
ESLAVA.-El éxito de la graciosísima 

comed ia nueva del famoso autor Carlos Ar- 
niches «La tragedia de Marichu», en la 
que Catalina Barcena consigue un triun­
fo personal, sólo en las obras del propio 
autor puede encontrar preceJeute. «La 
tragedia de Marichn» se representa el 
miércoles, a las diez y media; jueves, a 
las seis y diez y media, y viernes, noche.

Las tardes de miércoles y viernes si­
gue representándose, con enorme suceso, 
la imponderable producción de Marqui- 
na «El pavo real».

ELDORADO.—Verdadero regalo de 
Pascuas ha ido la obra «El ingenioso 
Hidalgo», que el culto escritor valencia­
no Sr. Casajuana ha llevado a la Empre­
sa de este teatro. Cada día son más ce­
lebradas las graciosísimas escenas de la 
misma, donde Ramón Peña, Luisa Muro, 
Asquerino, Albar, la Esplugas y demás 
artistas de tan excelente compañía ha­
cen las delicias del público.

IMPERIAL.—«La toma de la Basti­
lla», la divertidísima comedieta, arregla­
da por Pepe Cadenas, ha sido un gran 
éxito para la compañía de Manolo París. 

Las graciosas escenas han sido subra­

yadas constantemente por las carcajadas 
del público, que ha recibido con gran 
simpatía la nueva compañía, cuyo con­
junto es inmejorable.

«¡Hagan juego!» ha servido para re­
velarnos a una gran actriz de múltiples 
matices, y confirmó el crédito de Manuel 
París que, con Antonia Herrero, la joven 
}• notable artista, son las principales figu­
ras de la excelente compañía del teatro 
Imperial.

CERVANTES.—Como en días ante­
riores, sigue llenándose este afortunado 
teatro de distinguido público, que acude 
a reir y aplaudir el gracioso juguete có­
mico «El convenio de Vergara».

Si a la enorme fuerza ae la obra, que 
no tiene rival en el género cómico, fino, 
unimos la maravillosa interpretación que 
obtiene en esta compañía, fácil es com­
prender que este teatro ofrezca el espec­
táculo de más atractivo.

Todas las tardes, la exquisita comedia 
de Benavente «La princesa Bebé», y por 
las noches, el juguete cómico, nuevo, de 
gran éxito, «El convenio de Vergara».

Butaca, tres pesetas.
PRICE.—Pasado mañana jueves, fes­

tividad de los Santos Inocentes, gran 
inocentada: a las cinco y media de la tar­
de, con un divertidísimo programa, en el 
que figuran la aplaudidísirna revista 
• Hoy», el estreno de la bufonada com­
puesta de once números, «Chin-Pon», 
cuplés por Carmen Solís }•«Los bolchevi­
ques». (Véanse carteles y programas.)

Contaduría para esta función el mar­
tes y miércoles, desde las tres y media 
de la tarde.

MARTIN —El jueves, día de moda y 
festividad de los Santos Inocentes, dos 
grandes funciones: tarde, a las seis y me­
dia; «La caída de la tarde» y «La hora 
tonta»; noche, a las diez [y media, «Las 
corsarias» y «La hora tonta», gran éxito 
de risa, interpretada por toda la com­
pañía.

HOY ES LA DESPEDIDA DE MA­
RIA TUBAU.—Esta reina de la canción 
mejicana y argentina, dice hoy el adiós 
al Madrid que la consagró estrella, para 
cumplir compromisos con. teatros de pro­
vincias. Hoy todo el programa que in­
terpretará será argentino y mejicano, en 
el que esta notable cupletista no tiene ri­
val. Véala y se convencerá.

T eatros de Madrid
Funciones para mañana

Español.-A las seis y a las diez y cuarto, 
Los polvos de la madre Celestina.

P rin c e s a .-A las cinco y media, Madre. 
A las diez (undécima función del abono de 
miércolesy viernes de moda), Madre.

Comedla.—Compañía cómico-dramática. 
A las cinco y media, El niño de oro. A las 
diez y media, El niño de oro.

C en tro . —A las diez y media, La pluma 
verde.

Rey A lfonso.—A las seis y media y diez 
y media, El hombre de las diez mujeres.

L a ra .—A las seis, Mi compañero el la­
drón (estreno) y Salud Ruiz. A las diez y 
cuarto, Las de Ulloa y Salud Ruiz.

Eslava.—Catalina Bárcena.-A las seis, El 
pavo real. A las diez y media, La tragedia 
de Marichu.

Eldorado.-Compañía de Ramón Peña — 
A las seis, Petit café. A las diez y cuarto, 
El ingenioso Hidalgo.

Corvan tas.— Compañía Mercedes Pérez 
de Vargas.—A las seis y media, La prin­
cesa Bebé. A las diez y media, El convenio 
de Vergara (éxito enorme). Butaca, tres pe­
setas.

Im p e ria l.— A las seis y media, Hagan 
juegcK A las diez y media, La toma de la

Z arzu e la .—Empresa Fraga.—Compañía 
argentina Muiño-Alippi.— A las seis v cuar­
to, La borrachera ael tango y S. £. Don
Agenor Saladillo (gran éxito). A las diez y 
cuarto, El último gaucho y La barra provin­
ciana (suceso extraordinario).

Reina V ic to ria .—A las seis (especial) 
¡El príncipe se casa! A las diez y media (es­
pecial), ¡Roma se divierte!

Compañía Prado-Chicote.—A las 
Bertoldo, Bertoldino y Ca- 

"  mu-

P ric e
cinco y media, Bertoldo, Bertoldino y 
easeno y Hoy. A las diez y cuarto, ¡Es 
cho Madrid! y Hoy.

M a rtín .—A las seis y cuarto, El apuro 
de Pura. A las siete y media, Las corsarias. 
A las diez y media (doble), La caída de la 
tarde y La hora tonta.
- F u e n o a rra l.—Compañía lírica española 
de Eugenio Casals.—A las seis. La Alarse- 
Ilesa. A las diez. Las campanadas y La al- 
saciana.

Novedades. -A las cinco y media (po- 
pular-sencilla). La coplica nueva. A las sie­
te (popular-sencilla), ¡Voluntarios a Melilla! 
A las diez y media (corriente-sencilla), Las 
perversas (estreno). A las doce (corriente- 
sencilla), ¡¡Cochero... a Novedades!!

M arav illas .—A las cuatro, cinematógra­
fo: El chico, por Charlot. A las cinco y me­
dia y a las diez y media, Antonella, Evali- 
na. La Jienense, Therpsichore, Pepe Medi­
na, Raquel Meller (debut) y Balder.

Palacio Ha Uleil 'SraSstyi:
naje, con orquestas.
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tener cierta independencia... Pase usted... pase 
usted..

DOÑA CARMEN.—Muchas gracias. (Vánse 
pasillo.)

EL DOCTOR.—¿Nos acostamos?
QUESADA.—(Haciendo una seña a ¡Gutiérrez.) 

Como usted guste. (Suben los tres por la esca­
lera. Sale un criado por la puerta de la cocina, 
y después de mirar si queda alguien y de cei rar 
la puerta de la calle, apaga la luz y se retira. 
Queda la escena en completa obscuridad. A los 
pocos momentos aparecen en lo alto de,la esca­
lera Quesaday Gutiérrez, con dos pistolas cada 
uno. Bajan con mucho cuidado para no hacer 
ruido.)

QUESADA.-—(En voz baja.) ¡Watson!... ¡Wat- 
son!... ¿Estás aquí?

GUTIERREZ.—Aquí estoy, señor... ¡Ay!..,
QUESADA.—¿Por qué suspiras, hijo?
GUTIERREZ.—Señor, recuerdo la pateadura 

de la Bombilla.,, y se me abren las carnes.,,
QUESADA. -Te falta un poco de valor...
GUTIERREZ.—Un mucho, querrá decir su se­

ñoría.
QUESADA. — ¡Ea! A nuestro puesto.
GUTIERREZ.—¿Me permite usted que le diga 

una cosa?
QUESADA.— Dila, pero pronto.
GUTIERREZ.—Seis noches llevamos en vela, 

guardando la puerta de esa doña Marcela, ¿no 
se ha convencido ya el señor de que nada hay?

ACTO SEGUNDO

C U A D R O  S E G U N D O

Salón de lectura de la misma fonda; a  un lado, un 
¡ano. Mesitas volantes con tazas y copas, y una 
andeja con helados, Es de noche. Quesada y Gu­

tiérrez, disfrazados de criados, van colocando so­
bre las mesas los objetos citados, y con ellos, un 

camarero de la fonda.

QUESADA.—(Al camarero.) ¡Márchate!
C A M A R E RO.—Pero...
QUESADA. -(Imperativamente.) ¡Que te vayas!, 

y punto en boca... Si descubres quiénes somos, 
mañana duermes en la cárcel... ¡Largol (El ca­
marero se va refunfuñando.)

QUESADA. ¿I íiciste mi encargo, Gutiérrez?
GUTIERREZ. -Sí, señor... Por cierto que he 

notado que don...
QUESADA.- ¡Calla!,.. Pueden oirnos... Me figu­

ro lo que será... Yo a mi vez he hecho un des­
cubrimiento precioso... Ahora, alejémonos.

GUTIERREZ.—Pero...
QUESADA.—Es inútil. Sólo te diré una cosa.,. 

Esta noche caerá en mi poder...
(Entran Luisa, Gabriela, doña Juana, doña
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(Quesada, al quedar franca la puerta, va a pe­
netrar, y D. Andrés le coge de un brazo.)

DON ANDRES.—Señor Quesada... Ahí no pue­
de entrar nadie más que yo...

QUESADA.—Y yo... Soy detective... Soy Sher- 
lock Holmes... ahí se esconde un gran crimi 
nal... (Entra D. Andrés y tras él Quesada. To­
dos se quedan, temerosos, a la puerta.)

DON ANDRES. — (Sacando a doña Marcela, 
desmaj'ada, y echándola en una butaca.) ¡Esto 
es una atrocidad! A los locos se les encierra.

QUESADA.—(Saliendo de la habitación.) Se ha 
escapado... se ha escapado...

GUTIERREZ.—(Acudiendo a él.) ¿Huj'ó?
QUESADA —(Dejándose caer en brazos de Gu­

tiérrez.) Por la ventana... Estoy deshonrado, 
deshonrado... (Dejándose caer en una butaca.)

TELON RAPIDO
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QUESADA.— Mira, Watson. por última vez, 

pues no quiero ni aun a ti descubrirte mis pla­
nes. Voy a decirte dos palabras sobre esa seño­
ra. Ya recordarás que esta es la dueña de la 
casa en que entró Raffles la noche de la Bom­
billa.

GUTIERREZ.—¿Y qué? Iría a robarla.
QUESADA.—No, Watson. (Sonriendo con aire 

protector.) Si tal hubiese sido, los periódicos 
habrían relatado el suceso.

GUTIERREZ.—Es verdad. Nada dijeron.
QUESADA.—(Satisfecho.) Pues bien; había que 

sentar dos hipótesis: o Raffles no robó, cosa im­
posible de creer para los que como yo conoce­
mos a fondo a ese canalla, o, y esto es lo más 
verosímil, doña Marcela es amante o encubrí* 
dora de Raffles. ¡Eh! ¿Qué tal?

GUTIERREZ.—¡Ahí... Sorprendente.
QUESADA.—Esto es lo cierto. Así es que, per­

siguiendo a doña Marcela, al fin y al cabo, da­
remos con Ralles, pues' no es probable que no 
vuelvan a verse más.

GUTIERREZ.—Ahora caigo en la cuenta.
QUESADA.—Tomando esta casa de aguas por 

ratonera, y a doña Marcela por queso...
GUTIERREZ.—(Muy entusiasmado.) Esperemos 

que el ratón...
QUESADA. — Rata y muy rata... (Interrum­

piéndole,)
GUTIERREZ.—Bien. Que la rata muerda el

Ayuntamiento de Madrid




